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    Dedicado a;


    Alba, por ser la mujer más exitosa que conozco.


    Mi madre. Sin ella, esto no sería posible.


    


    


    

  


  
    



    SINOPSIS


    Sarahí “Sara” Corniels es una joven española estudiante de enfermería en la UCLA. Comparte con Christina “Christie” Montoya, su mejor amiga, un pequeño departamento en Los Angeles, California.


    Siendo la hija de músicos Argentinos, Christina lleva el rock en la sangre, y ese amor por la música permite que Sara conozca a una banda Indie en rápido ascenso a la fama: los “High Octane Blood”.


    Ambas chicas deciden entonces embarcarse en una aventura, cercano el término de la visa de estudiante de Sara, en la que deberán atravesar cinco estados para perseguir a la banda, con la esperanza de poder llegar a conocerles un poco más personalmente tras bastidores. 


    Lo que comienza como una travesía para intentar entender a un hombre se desarrolla de otra manera: Sara termina por enamorarse de Axelle Melrose, el enigmático vocalista de High Octane Blood, y en su empeño por develar los más profundos secretos del cantante se verá envuelta en acontecimientos que cambiarán el curso de su vida para siempre.


    Descubrirá que, como reza el dicho, no todo lo que brilla es oro, que algunos hombres no son lo que parecen, que las amistades se terminan y que en el camino podemos encontrarnos con personas que buscábamos aún sin saberlo.


    Una historia en donde lo cotidiano se vuelve fuera de lo común, y la valentía mueven el alma de nuestra protagonista hasta hacerla cambiar su forma de actuar en pro a su desarrollo personal.


    


    


    

  


  
    



    INTRO


    Me encantan los pasteles de mamá, pero de todos los que prepara en su pequeña pastelería, el Red Velvet es mi pastel favorito. Mamá suele prepararlo para mi en cada cumpleaños.


    Hoy es mi cumpleaños y mami prepara su delicioso Red Velvet para que yo lo disfrute junto a ella y el señor Snitch. Papá siempre promete venir en mi cumpleaños, pero nunca lo hace.


    Pero eso no importa, mi mami y yo siempre la pasamos genial en casa solos los dos con el señor Snitch. Mi mamá dice que a veces se pone fastidioso, caminando por encima de las alacenas y durmiendo sobre el refrigerador pero yo le quiero mucho. 


    Me encanta el delicioso aroma que llena la pequeña cocina de apariencia campestre a las afueras de California. Mamá siempre ríe conmigo mientras prepara el pastel, escuchando y cantando canciones de Guns’n’Roses que suenan en la radio que estaba sobre el refrigerador, justo donde duerme el señor Snitch. Ella es muy feliz, y yo también. 


    Esa noche comimos pastel después que ella me cantó cumpleaños, con su hermosa voz melodiosa, suave pero profunda, como la de una diosa. El señor Snitch comía debajo de la mesa junto a mi, al igual que yo, también ama el Red Velvet de mamá.


    Después de acabarnos nuestras porciones de pastel, mamá me dejó a mi y al señor Snitch viendo en la tele Tales from the Cryptkeeper mientras ella lavaba la vajilla.


    Afuera soplaba una brisa fuerte, la lluvia golpeaba con fuerza las ventanas y la casa parecía estremecerse con aquella repentina tempestad. Un fuerte golpe en la puerta me hizo saltar del sillón, el señor Snitch salió corriendo hacia mi habitación y yo corrí hacia mi mami, quien me abrazó fuerte mientras miraba la puerta de la entrada.


    La puerta impactó sonoramente contra la pared, quedando abierta de par en par. Un rayo iluminó el contorno de un hombre alto y robusto quien se ponía entre la calle y nosotros.


    Mamá comenzó a hablar con él, dijo su nombre, con una de sus manos en alto mientras me mantenía detrás de ella y daba pasos hacia atrás. Nunca antes había sentido tanto miedo, ni siquiera viendo aquel show de televisión.


    El hombre hablaba con un marcado acento, yo no entendía muy bien lo que él decía, tampoco lo que decía mamá, pero sabía que algo no estaba bien.


    Ella lloraba, y yo también. Ambos teníamos miedo. Fue entonces cuando aquel hombre sacó un arma de su espalda. Mamá comenzó a temblar, me ordenó que me fuera a mi habitación, que todo estaría bien, pero no fue así.


    Aquel hombre entró, cerrando la puerta tras de si, y se dirigió hacia nosotros con el arma en alto. Me tomó del cabello y me arrastró lejos de mamá. Comencé a gritar y a patalear, y el señor Snitch vino a ayudarme. Saltó sobre aquel hombre y lo araño, mordió, lo hizo soltarme.


    Yo corrí lejos de él. Mamá gritaba desesperada, muerta de miedo. Entonces lo escuché. Un sonido que me marcó para siempre, un sonido que nunca podré olvidar. El estruendo fue seguido por el silencio sepulcral, un gruñido ahogado y luego un pequeño sonido metálico contra el suelo de madera pulida.


    -¡Señor Snitch!


    El pobre señor Snitch se arrastró, cansado, su pelaje gris se volvió un apelmazado de color rojo carmesí, y una estela del mismo color manchaba el camino por el que se arrastraba. El quejido moribundo de mi adorado señor Snitch es un sonido que desearía ser capaz de borrar de mi mente para siempre. Un segundo estruendo, me hizo gritar de dolor, aunque no me dio a mi. 


    Mamá también gritaba, se abalanzó sobre el hombre y un tercer estruendo hizo que todo quedara en silencio. Mamá cayó de espaldas contra el suelo, y de ella, el mismo color rojo carmesí salía a borbotones, manchando su hermosa piel de porcelana blanca.


    Corrí hacia ella, pero no se movía. El hombre se acercó a mi, me tomó nuevamente del cabello, me giró para verme, las lágrimas no me dejaron ver su rostro, y después, la oscuridad me cegó, con el estruendo de un trueno como lo último que escuché.


    Odio el red velvet. Lo odio porque me recuerda a aquel momento en que la perdí para siempre. Me recuerda que el blanco exterior está relleno de un rojo carmesí que es capaz de dejarte sin vida si lo dejas salir.


    Mi amada Laura (Referencia a Lady Laura, canción de Roberto Carlos). Ya nunca más podrá hacerme sus deliciosos Red Velvet para mi cumpleaños.


    


    


    

  


  
    



    TRACK 1


    El haz de luz que se filtraba a través de la espesa penumbra de su cuarto la sacó casi de golpe de su profundo sueño. Su cabeza retumbaba como si de una comparsa de tamborileros se tratase, insistente, imparable. Su estómago se retorcía en una mezcla de hambre y calambres de resaca.


    No era tan experta en las farras como Christie, pero de vez en cuando le gustaba salir de la monotonía de los libros, ensayos y exámenes que habían sido su vida por los últimos tres años desde que se mudó a Los Angeles, California. 


    Salió de la cama casi a rastras en dirección a la cocina del pequeño departamento que compartía con la otra chica, en busca de sustento para calmar los dolorosos espasmos que le propinaba su estómago con mayor fuerza y frecuencia. Le ardían los ojos, el brillo del sol la cegaba cuan vampiro saliendo de su letargo.


    No había visto su reflejo en ninguna de las superficies de cristal que se esparcían a lo largo de la vivienda, pero podía sentir que su cabello castaño estaba como una mopa, lleno de frizz y despeinado, sus ojos estarían hinchados, si la sensación era algo para tomar en cuenta, y no recordaba con qué ropa se había ido a la cama pero definitivamente no era con la que había despertado: una camiseta de los Oseznos (de UCLA Bruins, equipo de football americano) casi cinco tallas más grande que la suya, que había sido de uno de los jugadores con los que una vez tuvo un breve amorío, era lo único que cubría su cuerpo.


    Gruñó cuando, al abrir la alacena, tan sólo vio el paquete de cereal que había comprado apenas un par de días y que estaba a medio acabar. Su estómago se quejó fuertemente, haciéndola retorcerse y apretarse con fuerza mientras pensaba en una alternativa para satisfacer su hambre.


    Cuando se sentó en la mesa con un tazón, dispuesta a comerse el cereal seco, la radio sobre el refrigerador se encendió, haciéndola saltar, a pesar de tener un volumen moderado, y comenzó a sonar una canción que jamás había escuchado.


    Tenía algo muy familiar en ella, y a la vez era tan original que era casi hipnótica. El ritmo era lento, casi melancólico, era reconfortante a pesar de ser un rock. Era ago que ella denominaba “balada rock”, una de esas canciones del corazón roto que te llegan con letras tristes y música llena de sentimiento.


    -Ah, que bueno es escuchar a HOB temprano en la mañana.


    -¿HOB? – preguntó Sara al escuchar a Christina, Christie como todos la conocían, saliendo de su habitación mientras se acercaba al refrigerador.


    La rubia asintió mientras lo abría y sacaba un litro de leche de su nivel, el cual estaba bastante surtido en comparación con el de Sara, que apenas tenía una botella de leche con dos dedos del líquido blanquecino en su interior. No habían huevos, ni queso, ni pan. Nada.


    -High Octane Blood, baby. ¿Nunca has escuchado de ellos? ¿Axelle Melrose? ¿No? Has de ser extraterrestre, porque no hay chica en éste estado, o en los otros cuarenta y nueve, que no haya escuchado al menos mención de Axelle o de los HOB.


    Sara negó con la cabeza mientras se encogía de hombros, llevando una cucharada de cereal seco a su boca. Christie se acercó a ella, dándole un golpe en la cabeza, lo que hizo que una oleada de dolor cegador recorriera todo su cráneo.


    -Zorra, desgraciada, maldita. Mi cabeza, - se quejó la chica mientras la rubia se reía de su falta de control al beber. Christie podía pasar toda una noche bebiendo y despertar al día siguiente con tal sólo algo de sueño y mucha hambre.


    -Lo sé, darling. No hace falta que me lo repitas a todo momento, - repuso ella con una sonrisa en el rostro mientras llenaba el tazón de Sara con la leche que acababa de sacar del refrigerador. Se dio la vuelta para buscar otro bol y servirse un poco de su propio cereal para sentarse a comer con su amiga. - ¿Cuándo aprenderás a beber, cariño? No puedo soportar verte en ese estado tan deprimente luego de dos margaritas, pareces una niña.


    -Soy una niña, - repuso con tono de amargura fingido mientras soltaba por fin su cabeza. El dolor había cedido un poco y ya no le centelleaba la mirada. – Además, ¿quién dijo que quería ser una alcohólica como tú?


    Christie se apretó el pecho, justo sobre el corazón, mientras hacía una mueca de dolor y simulaba una lágrima bajar por su mejilla con un dedo. Sara le hizo un gesto de burla y se enfocó nuevamente en su cereal, que tenía un mejor sabor con algo de leche.


    -Gracias por el desayuno, - le dijo con un poco de vergüenza. No era como si apenas se conocieran.


    Ambas habían estado viviendo juntas por más de dos años, y ya estaban acostumbradas tanto a las locuras como a las necesidades de la otra.


    Christie le aseguraba que siempre que su parte del refrigerador estuviese llena, Sara no tendría que pasar hambre, como le había sucedido en sus primeros meses en los Estados Unidos. Aún así, siendo tan independiente, se sentía como un golpe bajo tener que contar con la ayuda de alguien más para poder cubrir algunas de sus necesidades básicas.


    La envidiaba, pero aún más, la quería. Era como la hermana que siempre había soñado tener. 


    -Me duele hasta el culo, - comentó Christie repentinamente, haciendo que Sara casi escupiera la leche y el cereal que acababa de llevarse a la boca por la nariz. – Literally.


    -¿Por qué demonios viene ese comentario a colación? O sea, mi desayuno. No me interesa saber cuánta acción tuvo tu... tu sabes. No, no me interesa.


    -¿No te despertamos con tanto alboroto? – Sara intentó negar con la cabeza mientras recordaba la infinidad de ruidos, quejidos, gruñidos y gemidos que ambos jóvenes habían emitido durante la noche. Un intenso rubor cubrió su rostro mientras intentaba enfocarse en su cereal. – Eres toda una dulzura cuando te sonrojas ante esa pregunta.


    Era algo típico entre ellas, ambas salían, varios coqueteaban con Sara, pero siempre era Christie la que terminaba llevando a un chico a casa, a veces dos, incluso a una que otra chica cuando se sentía extremadamente liberal. Era algo que la incomodaba un poco, el hecho de que ella estuviese tan en contacto con su parte sexual, totalmente opuesta a Sara. 


    -Deberías traer a un chico alguna vez. Ese pelirrojo tonto que te estaba mirando anoche, estaba muy guapo.


    -No le vi.


    -Pfft, ¿no le viste? Bueno, no. No le viste, te lo estabas devorando con la mirada, querida. Soy golfa, no tonta. No hace falta que esté sobre ti toda la noche para saber lo que haces. Dime que al menos le diste tu numero porque te vi conversando con él.


    El único momento en el que eso pudo suceder fue luego de que volvieran del callejón trasero del bar, en donde había tenido la oportunidad de hacerle un húmedo y necesitado sexo oral a aquel semental pelirrojo de fuertes brazos, amplio torso, enormes piernas y aún más enorme miembro.


    No se negaría a sí misma haber disfrutado cada instante de aquella escapada sexual, pero admitirla y contarle abiertamente a su amiga era algo totalmente distinto.


    -Si, le di mi numero. Quedó en llamarme para salir.


    Era mentira, pero una mentira pequeña para librarse de responsabilidad era mejor que admitir la verdad y exponerse.


    Cuando terminaron su cereal, Christie se levantó y tomó ambos bols, preguntando: - ¿Quieres huevos revueltos con tocino? Yo invito, tú cocinas.


    -Eres toda una tramposa.


    -Lo sé. ¿Vas a querer o no?


    Sara negó con la cabeza mientras se levantaba y caminaba hacia el refrigerador, tomando seis huevos y algo de tocino para prepararlo mientras Christie lavaba los platos del día anterior.


    A pesar de su forma de ser y el estilo de vida que llevaba, ella era muy atenta en cuanto a los quehaceres del hogar, ayudando en lo que podía siempre, dejándole la tarea de cocinar mayormente a Sara.


    -¿Tu chico va a quedarse a desayunar con nosotras?


    -I’m sorry, sweetheart. No soy mujer de alimentar vagos por sexo. Él es el hombre, que me invite a comer a mi, o que me prepare el desayuno. Si quiere una chica que le dé de comer a la mañana siguiente después del sexo que se consiga una novia.


    -Eres cruda amiga.


    -Soy realista. A los hombres no se les puede otorgar el mas mínimo indicio de sumisión, porque comienzan a creerse superiores. Se debe ser clara, concisa, segura de si misma y de lo que se quiere, y por cuánto tiempo se quiere. En un rato debería levantarse e irse a su casa.


    Sara tan sólo movió la cabeza mientras trataba de internalizar un poco aquellas palabras. El exceso de alcohol en su sistema, sin embargo, no le permitía profundizar demasiado en sus pensamientos, por lo que decidió dejarlo para después.


    Le agradaba mucho la personalidad de su mejor amiga, nacida de padres argentinos, músicos de profesión, quienes habían emigrado de Argentina con la sola intención de darle las mejores oportunidades a su hija.


    Habían logrado, en el camino, criar a una chica optimista y abierta en muchos sentidos. Christie poseía una madurez para tratar ciertos temas que a muchos les causaría escozor. Desde pequeña había formado parte activamente de las giras de sus padres en su Argentina natal, donde había obtenido el gusto por las giras y fiestas que la caracterizaban.


    Sara, por su parte, era una estudiante de enfermería. Se había mudado a los Estados Unidos para cumplir su sueño de estudiar en el extranjero, pues en su natal Galicia no había tenido la oportunidad de hacerlo, debido a la difícil situación que atravesaba junto a su madre.


    Ambas habían tenido que apañárselas solas, cuando el padre de Sara las abandonó cuando ella era muy pequeña, y luego de vivir durante tantos años bajo la protección de servicios sociales, la caridad de conocidos y familiares cercanos, estudiar en América y tener la posibilidad de obtener un ingreso en dólares, además de poder estudiar la carrera que había desempeñado su madre durante décadas, era lo más cercano a la respuesta a una plegaria que había tenido en su vida.


    Ambas chicas eran extremadamente distintas, pero eran esas diferencias las que las complementaban y hacían de ellas un dúo inseparable.


    -Tendrás que llevarme a la biblioteca Huntington de una vez por todas, para luego es tarde. 


    -Que si, pesada. Acaba de hacer los huevos y el tocino, ¿por favor?


    -Jajaja, vale. ¿Qué pasará entonces con tu novio de turno?


    -Yo creo que ya comió suficiente por un día. Que se vaya a desayunar a un Starbucks.


    Ambas explotaron en una carcajada jocosa que se vio interrumpida cuando el “novio” en cuestión salió de la habitación de Christie, colocándose su franela gris ajustada. Preguntó qué sucedía, Sara disimuló ocuparse del desayuno mientras Christie lo acompañó hasta la puerta. Así era ella, cualquier cosa, menos una mujer hogareña.


    -Entonces, ¿me contarás más acerca de éstos HOGs (Cerdos, en Inglés) que sonaban en la radio?


    -HOB, casi como SOB, pero sin las connotaciones de éste último. No me hace falta contarte nada. Ya conocerás más de ellos. Una vez que los escuchas, comienzas a escucharlos en todos lados.


    Sara no le prestó demasiada atención a aquello, sería una coincidencia muy grande si terminaba escuchando de ellos nuevamente.


    


    


    

  


  
    



    TRACK 2


    La biblioteca Huntington estaba ubicada en San Marino, California, aproximadamente a veinte kilómetros de Los Ángeles. En coche no tardarían más de cuarenta y cinco minutos en llegar. Sara había deseado visitar aquel lugar desde que había escuchado de él.


    Le llamaba mucho la atención el hecho de que mezclaran naturaleza, arte y conocimiento en un mismo lugar, con las obras de arte de origen inglés y francés, los libros raros que contenía, entre ellos los dos primeros actos de Hamlet, documentos históricos de Abraham Lincoln y un manuscrito  de la autobiografía de Benjamin Franklin.


    Además de todo eso, los jardines botánicos, que abarcaban unos ciento veinte acres de la propiedad, poseían temas que iban desde lo australiano hasta lo chino, incluso la biblioteca tiene un programa que busca proteger y propagar las especies de plantas que están en peligro.


    Sería genial poder observar con sus propios ojos todo aquello que tan poca gente se ha interesado en observar.


    -La verdad es que no comprendo tu amor por ese lugar. Las bibliotecas me parecen tan aburridas.


    -¿Has estado alguna vez en una? – Christie suspiró, ignorando completamente la pregunta de su amiga. – Hablar de esa manera te hace sonar como una ignorante.


    Aquello no era cierto, pues Christie tenía un grado en Artes en la UCLA, donde había conocido a Sara mientras cursaba su año final.


    -Ya verás como ésta si te parece más interesante. No es la típica biblioteca atestada de libros polvorientos y viejitas amargadas que te hacen callar si llegas a respirar con demasiada fuerza. También está llena de obras de arte y posee algunos de los jardines botánicos más impresionantes del mundo. Verás, para ellos no sólo el conocimiento es importante, sino que buscan la emancipación... ¿Me estás escuchando?


    -Sarahí, tan sólo escucho un montón de cháchara sin sentido que no me interesa. Conozco de arte, a fin de cuentas fue sobre lo que estudié, pero no me siento tan entusiasmada como tú por venir a éste lugar. La única razón por la que estoy conduciendo hacia allá es por ti.


    -Dices eso porque no harás la visita como turista, sino como residente. El sentimiento es distinto.


    Y quizás era cierto. Su visa estudiantil estaba próxima a caducar, al igual que su carrera estaba por llegar a su término. Había sido una estudiante aplicada, aunque no la mejor de su clase, y aspiraba poder al menos tener un par de semanas mas de ciudadanía para disfrutar realmente de las cosas que no pudo disfrutar durante su estadía como estudiante. Visitar la biblioteca era una de ellas.


    -Siempre puedes venir a visitarme, tonta. Mi casa es tu casa.


    -Eh, claro. La estamos pagando a medias, ¿lo olvidaste?


    Christie alargó el brazo para despeinar a Sara, ambas sonrieron. Era un trago algo amargo. Ambas se llevaban de maravilla, Sara estaba por culminar sus estudios y ahora, ¿tendría que irse a España?


    Volver a la realidad era algo que la hacía sentirse un poco enferma del estómago. No era como si no extrañase a su madre, pero tampoco estaba ansiosa por volver a vivir con ella.


    -Ya no le des más vueltas, darling. Ya verás como todo saldrá bien.


    Sara sonrió, intentando alejar aquella pesada sensación de inconformidad y miedo que se anidaba en su pecho.


    Las cosas saldrían de la forma en que deberían hacerlo. Ley de Murphy.


    “Si algo puede salir mal, saldrá mal”.


     


    * * * *


     


    -¡Ya volví! – anunciaba Sara al regreso de su clase de la tarde.


    Había pasado una semana desde aquella visita a la biblioteca Huntington, en la cual, como ella había predicho, Christie salió encantada.


    Y, aunque no lo hizo precisamente de las obras de arte, libros raros o de la exótica flora que había en el lugar, sino de un chico que trabajaba en el área de la biblioteca, Sara se sintió complacida de haber podido convencer a su amiga de que aquel viaje valdría la pena. Definitivamente, ese sería un lugar al cual regresar en un futuro.


    La televisión estaba encendida a todo volumen cuando entró al departamento, por lo que se sorprendió cuando Christie la recibió con un shhh excesivamente alto.


    -La parte más complicada de hacer tu propia música es precisamente esa: hacerla. Hay días en los que me levanto y tengo la mente llena de ideas, de letras, de tonos e instrumentos, pero también existen días en los que no puedo pensar ni siquiera algo que me permita escribir al menos el coro de una nueva canción. Se relaciona mucho con el sentimiento que tienen algunos escritores, ese bloqueo que puede durarle horas, días, meses incluso. En cierto modo, yo soy uno de ellos, un escritor.


    Christie tenía en su rostro una expresión de idiota, casi hipnotizada por aquel hombre de rostro desarreglado y de largos cabellos negros y mirada triste en la pantalla de cuarenta y dos pulgadas situada en una de las blancas paredes del pequeño departamento, frente a un sofá de imitación de terciopelo rojo. Sara no entendía de qué iba todo aquello.


    -A veces me siento triste y la inspiración vuela, pero en otras ocasiones me siento de la misma manera y ese bloqueo vuelve para hacer estragos con mi confianza. No puedo crear nada, aunque así lo desee. Es el sentimiento de impotencia más irritante que puedes sentir en tu vida. Sobre todo si estás corriendo en contra de una fecha límite, como yo en ciertas ocasiones.


    -¿Qué te pasa Christie? ¿Ese loco con cara de emo quién es?


    El hombre continuó hablando, respondiendo una pregunta nueva a la cual ella no prestó atención por detallar el rostro de su amiga.


    -Shhh, cállate y siéntate, - Christie hizo gestos con sus manos sin apartar la vista del hombre que hablaba tan confidentemente en el programa. Al sentarse notó que se trataba ni mas ni menos que una entrevista en el legendario canal Mtv. – ¿No me digas, chica pueblerina del viejo continente, que en tu vida habías visto a Axelle Melrose? – Sara se encogió de hombros en cuanto su amiga giró a verla, recibiendo un meneo de cabeza. – No lo puedo creer.


    -Sí, pues High Octane Blood lleva ya varios años tocando en sitios underground, poco a poco hemos ido escalando peldaños y, aunque yo considero nuestra banda como Indie de corazón, debo admitir que nos debemos a nuestros fans, y gracias a ellos estamos donde nos encontramos hoy en día.


    -Oh, ¿el del otro día en la radio? – Christie asintió. – No, nunca lo había visto, ¿qué tiene de especial? Además, ¿de qué va todo ese fanatismo inesperado?


    -¿Perdón? No es inesperado. Soy fan de Axelle desde que cantaba en Sugar Crush.


    -¿Sugar Crush? ¿Hablas en serio? – Sara contuvo una risita lo mejor que pudo, cada palabra saliendo forzada por el esfuerzo de evitar reírse a pleno del nombre de la banda. Christie meneaba el cuello de lado a lado mientras movía un dedo frente a la cara de Sara y la miraba con algo de indignación fingida.


    -Ésta es su cuarta banda, y es la primera que dirige y donde, además, es vocalista. Anteriormente había sido bajista y baterista, apoyaba los vocales en Midnight Trouble, pero nunca había tenido la oportunidad de cantar como vocalista principal.


    -Lo que tú digas amiga mía, - repuso Sara con un gesto de irritación y algo de curiosidad. Aquel tipo parecía todo un personaje según lo que contaba la rubia con tanto entusiasmo.


    Mientras volvía a verle en la pantalla, logró detallarlo un poco mejor. Sus ojos color café resaltaban con un brillo que no debería ser normal, gracias a que estaban remarcados con un khol (delineador de ojos) negro.


    Sus pestañas rizadas parecían, y muy probablemente estaban, acentuadas con algo de mascara. La piel de su rostro era más pálida de lo que debería, lo que le daba un toque gótico y al mas puro estilo Burtonesco (estilo utilizado en las películas de Tim Burton).


    Su cabello negro y despeinado caía sobre el lado izquierdo de su cara, aunque no lograba cubrir por completo el piercing que tenía en su ceja.


    En el lado derecho de su labio inferior tenía una spiderbite (dos piercings juntos, asemejándose a una mordedura de araña) que relucía tanto como el piercing de su ceja, y hacía que la mirada se enfocara en un par de labios rojos y carnosos bien delineados naturalmente.


    De un movimiento aquel hombre subió la manga de su camisa de cuadros rojos y negros, revelando parte de lo que parecía la silueta de un bosque, tatuada de forma invertida en su antebrazo izquierdo. Aquel hombre tenía un misterioso atractivo que le hacía muy llamativo a la vista.


    -No entiendo qué le ves, - comentó Sara, intentando sonar desinteresada, pero algo en la forma en la que se desenvolvía delante de la cámara le hacía imposible de ignorar. Era como una manzana en mitad del camino de un hambriento. Aunque no te gustase, estarías tentado a pegarle un mordisco por necesidad.


    Christie dejó salir una risa corta de aire, y se dejó caer sobre el regazo de su amiga, suspirando por él. No dijo nada, tan sólo se le quedó mirando a la pantalla.


    En ese momento Axelle sonrió tímidamente, y una extraña sensación revolucionó el estómago de Sara mientras su piel se erizaba. ¿Qué había sido aquello? Christie gritó emocionada. Sara comprendió entonces qué era lo que su amiga veía en él.


    Era su forma de hablar, su mirada, los detalles de su rostro y lo lustroso de su cabello, esa sonrisa tímida y brillante de dientes blancos y perfectos, el color de su piel, y esas modificaciones, modestas pero bien ubicadas, todo el conjunto le hacía resaltar sobre los demás.


    No era un semental, tampoco un galán de Hollywood y, precisamente en eso, se encontraba todo lo que le hacía atractivo: parecía uno hombre corriente. Era justamente eso lo que le convertía en alguien tan llamativo a la vista.


    Aquella noche había cenado en silencio, viendo un par de ojos color café enmarcados en negro viéndola fijamente, dedicándole una sonrisa de millón de dólares. Tontamente se había dejado deslumbrar por aquel sujeto. ¿Qué podría ser lo peor que pudiera pasar? A fin de cuentas, nunca llegaría a conocerle.


    


    


    

  



  

    



    TRACK 3


    Sara había tenido un tiempo terrible intentando concentrarse en un proyecto que debía terminar antes de ese viernes, pues debía ser entregado a mas tardar el lunes en la mañana. 


    Habiendo culminado ya la etapa de exámenes quería enfocarse en pasear y conocer un poco mas algunas partes de la ciudad durante el fin de semana, esos lugares ocultos a los que no había tenido oportunidad de ir durante su estadía en los Estados Unidos por encontrarse enfocada en su carrera.


    Detestaba tener que pasar su fin de semana trabajando en algo en lo que sencillamente podría trabajar durante la semana, así que se había esforzado mucho por escribir algo de valor. En consecuencia, estaba sufriendo de un bloqueo que la estaba frustrando. 


    No solo no sabía cómo darle sentido a su obra, sino que tampoco sabía por dónde debía empezar, qué debía y qué no debía incluir y cómo redactar el documento. En fin, se encontraba en un momento de ceguera creativa bastante incómodo y que atentaba con volverla loca.


    El proyecto en cuestión era un ensayo para una materia optativa, que trataba sobre los efectos del estrés sobre la concentración, el compromiso y la respuesta social en ambientes turbulentos. No era una experta en el tema, pero en éstos momentos se sentía bastante conocedora de los efectos que el estrés tenía en la mente y cuerpo de quien lo padecía. 


    Poco a poco logró tomar control de su mente, sus pensamientos comenzaron a fluir a cuentagotas, idea tras idea comenzó a escribir, primero tímida, luego un poco más enfocada hasta que pudo sentirse un tanto más cómoda con lo que plasmaba en aquel documento.


    Pero, precisamente en el momento en que mayor concentración había conseguido, la aguda voz de Christie le llamó, seguida de un montón de golpes insistentes en su puerta, cortando de manera efectiva su hilo de ideas.


    Suspiró para evitar maldecir en voz alta, se levantó de la silla y se dirigió a abrir la puerta para ver qué quería la chica. Allí estaba ella, con una enorme sonrisa en el rostro, y casi saltando en la punta de los pies.


    -¿Qué rayos?


    -Nos vamos al mall. ¡Vístete! Tienes veinte minutos.


    Se giró tan rápido como había llegado, corriendo hacia su propia habitación para cambiarse, dejando a Sara con un insulto en la boca que tuvo que tragar amargamente. ¿El mall? ¿Qué se suponía que irían a hacer en aquel lugar? 


    Sara suspiró pesadamente, sus ideas se habían esfumado y ya no podría trabajar por un buen rato. Intento ignorar la rabia que sentía, pues su inconsistente inspiración era capaz de crear papeles muy interesantes, pero sólo si se le daba el trato que merecía: tiempo para pensar y silencio para concentrarse. No le quedó mas remedio que vestirse para salir.


    Aunque no tenía demasiadas ganas de dejar la comodidad de su habitación por lo que quedaba de día, tenía curiosidad por ver qué emocionaba tanto a Christie pues, aunque ella siempre era carismática y alegre, nunca estaba como en sobredosis de azúcar a no ser por algo realmente importante.


    Intentó no pensar demasiado ni dejarse llenar por la culpa de dejar a un lado sus responsabilidades, se cambió, cepilló, peinó el cabello y se puso sus lentes de contacto correctivos. Cuando salió, quince minutos después, ya Christie se encontraba de camino a la salida del departamento, apagando las luces a su paso.


    -¡Oye, espérame tarada! – Sara se precipitó tras ella una vez que la chica había desaparecido detrás del marco de la puerta de la entrada. Qué rara era siempre. Era algo que Sara siempre había logrado disfrutar.


     


    * * * *


     


    Llegaron a The Grove, un centro comercial en la 189 de The grove drive, a poco menos de media milla de Park La Brea Apartments, el complejo donde ambas vivían.


    Como el trayecto era súper corto, ambas caminaron a paso apresurado, con Christie a la delantera como si hubiese tomado Chilli para el desayuno y estuviese sintiendo alguno de sus nocivos efectos secundarios y necesitara un baño de manera urgente.


    Sara seguía sin comprender lo que sucedía, tan sólo fluía con la corriente. Al acercarse al centro comercial, se percató de un par de autobuses que estaban aparcados cerca de la entrada del estacionamiento, y de los cuales bajaban un montón de chicas con camisas y accesorios bastante idénticos, las cuales parecían dirigirse a una especie de convención que tomaría lugar en alguna parte de The Grove, y llevaban la misma prisa que Christie. ¿Qué estaba pasando?


    -Vamos, ¡apresúrate! Necesitamos obtener buenos puestos para tener algo de suerte, no seas lenta.


    A pesar de no comprender su instrucción, sin pensarla demasiado apretó el paso hasta llegar a un trote suave, y ambas se adentraron al mall, donde se encontraba desde las entradas un cúmulo de gente con camisas similares. Todas llevaban alguna especie de dibujo en ellas, distintos entre si, y con la palabra HOB escrita en ellas.


    -¿HOB? Espera, Christie, ¿qué demonios?


    -Ya lo verás, no te vas a arrepentir querida. ¡Apúrate!


    Sara meneó la cabeza cuando por fin comprendió de qué iba todo aquello, o al menos el porqué de la muchedumbre que inundaba el mall hasta que no entrase ni un alfiler. La banda que habían escuchado el otro día en la radio estaría en The Grove, aunque haciendo qué, no lo sabía.


    Christie por su parte parecía estar muy al tanto de lo que estaba por suceder, y se encontraba muy optimista de que algo saldría en su favor. ¿Quizás sabía por dónde saldría la banda o algo por el estilo? Su intención era clara, conocer al tal Axelle, pero Sara no estaba tan segura de que lograría hacerlo.


    Su entusiasmo era contagioso, cómico, pero bastante contagioso. Ver a aquel sujeto en persona quebraría el hechizo de su look y lo convertiría en un humano más, por lo que Sara podría continuar con su vida sin tener que recordar de manera espontánea aquellos ojos o esos labios rojos y carnosos. 


    Cuando llegaron al área designada para recibir a la banda, Sara se sorprendió ante la cantidad de personas y la colosal estructura que se había dispuesto como escenario para tan sólo cuatro personas.


    Sobre él se encontraba un grupo de modelos, hombres y mujeres, desfilando una muestra de pintura corporal bastante salvaje, y que hacían el papel de distracción mientras la banda se preparaba para salir, por algún lugar.


    Christie tomó de la mano a Sara, la arrastró entre la multitud que hablaba a un volumen casi estruendoso, audible incluso por encima de la música de fondo, que era ni mas ni menos que aquella canción que habrían escuchado por casualidad el otro día.


    Sara no se atrevió en preguntar hacia dónde iban, Christie no tuvo intenciones de decirlo, así que tan solo siguieron en silencio hasta que estuvieron cerca de uno de los laterales de la tarima.


    Christie hizo un gesto de silencio, llevando su dedo índice sobre sus labios, acercándose luego hacia Sara para contarle un pequeño secreto.


    -Tengo un amigo trabajando en la seguridad del evento. Nos conseguirá pases de cortesía, y podremos ver a los chicos en camerinos. Así que más te vale mantenerte calmada y dejarme hacer todo el trabajo aquí, ¿está bien?


    -¿Pero de qué...?


    -¡Ahí viene ya! – Sara giró en la dirección en la que miraba la rubia, efectivamente, un oficial de seguridad, fornido y de piel morena, se acercaba hacia ellas con disimulo.


    Se acercó hasta la línea de contención, pasó por debajo y junto a ellas. Sara no notó cuando el hombre le entregó los carnets de visitante a Christie, tan sólo sintió que ésta la halaba suavemente del brazo mientras le daba una de las identificaciones.


    El hombre, mientras tanto, se ocupaba de mantener alejadas al resto de las fanáticas mientras las muchachas hacían el paso a tras bastidores.


    -Esto es terrorífico y emocionante.


    -Es algo que recordarás para el resto de tu vida, sweetie. Ahora, actúa normal, como si viniera tu ex, y recuerda dejarme hacer toda la plática a mi. Si ves a un guardia tan sólo sonríe y no le muestres tu carnet de visitante hasta que te lo pida. Los nuestros son estándar, no personalizados, así que tenemos mayor chance de ser expulsadas si los miran muy de cerca. – Sara colocó cara de preocupación ante aquello. Christie sonrió. – Tranquila. No iremos a la cárcel por esto. No traerás deshonra a tu familia. Despreocúpate, pareces constipada.


    Sara tragó saliva e intentó asentir, con el corazón latiéndole en la boca en una mezcla de sano miedo, nerviosismo y emoción por estar rompiendo las reglas. Un grupo de guardias se encontraban al cruce del siguiente pasillo.


    Ambas se pegaron a la pared y aguardaron en silencio mientras el grupo continuaba su camino. Sara se sentía casi enferma, Christie por su parte se veía muy tranquila, segura de lo que hacía, como si no fuera su primera vez irrumpiendo ilegalmente en el backstage de un evento. Muy probablemente no lo era.


    Le hizo un gesto con la mano una vez que los guardias de habían perdido de vista, salió corriendo a gachas seguida de cerca por Sara quien casi venía arrastrándose por el pasillo. Llegaron a una puerta delante de la cual Christie se instaló, miró a ambos lados y tocó suavemente.


    -¿Quién es? – Respondió una voz femenina en el interior de la habitación.


    -Tan sólo un Lovebird perdido, en busca de su gran amor.


    Los Agapornis, son también conocidos como Lovebirds o inséparables, eran aves pequeñas nativas de África de colores rojo y verde.


    La puerta se abrió con cautela, una chica con cabello corto, fucsia y un largo fleco que caía sobre un lado de su rostro se asomó.


    Su maquillaje exhibía puntas y picos en partes de sus ojos que, lejos de ser realmente funcionales más allá de lo estético, la hacían parecer un poco amenazadora. Miró a Christie con expresión seria, luego a Sara y de nuevo a la rubia. Se mantuvo en silencio por un instante.


    -¿Las han seguido?


    -¿Crees que soy estúpida, cariño?


    -Obviamente, eres rubia. Entren. – La chica se hizo a un lado mientras les ofrecía una sonrisa amplia y casi cómplice, Christie empujó a Sara dentro de la habitación, dejando a la chica extraña observando los alrededores por un momento antes de cerrar la puerta.


    Dentro se encontraban tres chicos, el bajista, el guitarrista principal y Axelle en persona. Sara se sintió intimidada y, extrañamente, muy incómoda y fuera de lugar. Aunque claro, nunca había estado cerca de una famosa banda de rock. Supuso que el sentimiento sería normal, aunque no pensó sentirse incómoda a tal grado.


    -Christina, me alegra tanto verte, - Axelle se acercó a su amiga y la abrazó con fuerza, gesto que reciprocó la chica. Sara quedó perpleja y muy, muy confundida.


    -Ma... Eh... Axelle, me encanta verte. – Dejó salir una risa tosca ante la mirada del vocalista, quien se aclaró la garganta antes de que ella pudiera decir otro nombre que tenía en su mente.


    -¿Quién es la chica? No me dijiste que ahora trabajabas con compañía. ¿Una amiga? ¿O quizás una amiguita?


    -No, y no. No seas idiota. Es mi mejor amiga, Sara. Es española, estudiante de intercambio, por así decirlo.


    -Ah, estudiante. Sara, Axelle Melrose, aunque estoy seguro de que eso ya lo sabes.


    Sara frunció el ceño, extendiendo su mano al joven quien la observaba intensamente, y con una leve sonrisa en el rostro. Su apretón no era firme, era mas bien delicado. Sutil y suave. Para nada era un apretón de manos masculino.


    -El placer es tuyo, Axelle, - repuso ella con un toque de ironía que hizo que el chico se riera, al igual que los demás.


    -¿Qué puedo decir? Llevamos casi tres años viviendo juntas. 


    -Es lo que obtienes por vivir con ésta rubia tonta. Fue una muy mala influencia al crecer. Recuerdo que era la que peor se comportaba en el jardín de infancia. Espero que el sarcasmo sea lo único que has aprendido de ella, así hablamos un poco el mismo idioma.


    -Hey, deja de hablar mal de mi en mi presencia. Resérvatelo para cuando no esté. Además, deja de cortejar babosamente a mi amiga y preguntar por sus hábitos. Su vida no te interesa, cariño. Estamos aquí porque Sara moría de ganas por conocerte, y porque me gustaría pedirte un favor.


    -Te escucho, - Axelle no quitaba sus ojos del rostro de Sara, quien muy efusivamente intentaba lo mejor posible ignorar aquella mirada penetrante.


    Sara suspiró de alivio cuando Christie se acercó a él, lo tomó del brazo y lo llevó a la esquina mas lejana de la habitación, hablando tan bajo que Sara no pudo escucharles conversar. Se quedó mirándoles, intentando descifrar algo de la conversación, pero había descubierto en ese preciso momento que no tenía la capacidad para leer los labios.


    -Hola, ¿eres fan de la banda?


    Aquella pregunta le tomó por sorpresa, por lo que Sara giró a ver al sujeto que le había hablado. Un hombre con aspecto regordete y un tanto bajo, de cabello corto y color azul celeste la miraba, expectante, con una sonrisa en su rostro de amplias mejillas. Sara parpadeó, intentando conseguir una respuesta adecuada. Murmuró, - Eh... ¿Si? Digo si, claro. Desde luego.


    -A nosotros nos gusta conocer a nuestros fans. Es lo mejor de estar en una banda, ¿sabes? La euforia de las fans al ver a sus ídolos. Nos hace sentir como dioses, capaces de alcanzar las estrellas si lo queremos. Porque, ¿sabes? Somos estrellas. - El otro hombre, que era un poco más alto y delgado, llevaba el cabello de color verde con un falso mohicano corto y de un tono más intenso que el resto del cabello. Le propinó un golpe en el costado con el codo al bajito mientras aclaraba su garganta. Parecía ser el que pensaba antes de hablar de la pareja. - Soy Elliot, aunque mis amigos me dicen Jazz. Éste es Ajax, ese es su nombre, aunque prefiere que le digan Chandler.


    -Eres un idiota, Jazz. – Comentó con voz amarga el de cabello verde, girando los ojos y negando con la cabeza. Aquella interacción le pareció cómica a la chica. Aquel par le hacían recordar a los gemelos de aquella película de Alicia en el País de las Maravillas que había visto hacía poco.


    Ambos llevaban ropa negra, a juego con los otros dos miembros de la banda. Axelle era el único del cuarteto que llevaba el cabello de un color “normal”. Más allá de los looks, sin embargo, Jazz y Ajax parecían ser buenos sujetos, y los comentarios irreverentes y confianzudos de Jazz la hicieron reír mientras Christie cuchicheaba con el vocalista de los “cerdos” en aquel rincón de la habitación.


    -Mina es nuestra baterista, es la chica que las recibió. Ha de estar vigilando que no hayan moros en la costa. ¿Sabes?, algunas cosas no deben conocerse fuera de éstas paredes. Secretos de bandas y esas cosas, ¿sabes?


    Ajax le propinó un fuerte codazo en el costado a Jazz una vez que terminó el comentario, con tanta fuerza que el regordete dejó salir el aire de golpe y estuvo jadeando para intentar recuperar el aliento.


    Sara terminó aclarándose la garganta y ofreciéndole una sonrisa incómoda mientras el tipo de cabello celeste respiraba con dificultad. Entre ellos hubo un intercambio de gestos y caras, y luego de un momento, normalidad. Mina volvió a la habitación en ese instante, posándose contra la puerta de brazos cruzados.


    -¿Terminaron de entretener a la chica, par de tontos? ¿Acaso no tienen algún Call of Dutty que terminar?


    -Lo dejaremos para después del concierto de hoy.


    -¡Jazz! Por dios, ¿será posible que mantengas algo en secreto por alguna vez en tu vida? Se suponía que nadie... Hey, chica, debes prometer que no dirás una palabra a ninguna de tus amigas del público. Nadie sabe que cantaremos hoy aquí.


    Mina la observaba con una cautela que le parecía excesiva. Sara se frotó el brazo izquierdo mientras evadía sus ojos con aquel delineado amenazador.


    -No tienes por qué preocuparte. Yo sólo vine con ella. Es mi única amiga en la ciudad, pensándolo bien.


    -Triste. Me recuerdas un poco a mi misma.


    Sara quedó confundida con aquella confesión casual, intentó preguntar pero Mina ya se había impulsado contra la puerta y se había dirigido hacia otro lugar de la habitación. Ajax y Jazz se dirigieron hacia el sofá de imitación de cuero blanco que se encontraba delante de una televisión de unas cuarenta y dos pulgadas.


    Conversaron en un bullicio de palabras ininteligibles, y finalmente encendieron la consola que se encontraba en el suelo y se enfocaron en un videojuego del que ella no sabía nada. Mina volvió pronto con un vaso de cristal bajo en la mano, lleno hasta la mitad con un líquido de un color similar al de su cabello.


    -Son buenos chicos. Listos, pero no tanto como ellos creen que son. Además, son muy confiados. En éste medio no puedes serlo.


    -Parece que tienes experiencia en ello, - repuso Sara. Mina le sonrió, complacida, mientras hacía girar el líquido dentro de su vaso con un fluido movimiento de su muñeca.


    -Tengo una anécdota o dos. Fue así como conocí a nuestra amiga en común. ¿Deseas algo de tomar?


    -Agua estaría bien. Gracias.


    Mina se alejó nuevamente a aquel lugar, tomó una botella de agua y luego se dirigió hacia la pequeña reunión en la esquina contraria de la habitación. Murmuró algo, Axelle tomó con prisa algo que sacó Christie de su sostén y lo guardó en su mochila. Cuando la rubia se alejaba de ellos, Mina le dio una fuerte nalgada que la hizo saltar y sonrojar un poco.


    -Aún sabes cómo me gusta, bebé, - replicó ella mientras se acercaba a Sara. - ¿Qué te parece la banda?


    -No pensé que les conocieras, - susurró Sara en vez, ignorando la pregunta anterior.


    -Te dije que era fan de Axelle desde que estaba en...


    -Sugar Crush, si. ¿Cómo olvidarlo? Me parecen buenos chicos, aunque me queda la duda de dónde se conocen. ¿Y cómo?


    -Es una larga historia querida. Quedará para alguna noche larga en la que no tengamos nada que hacer. Prometido.


    Sara la miró dubitativa pero, antes de que pudiera replicar, Mina se encontraba de regreso con la botella de agua para Sara y otro vaso de cristal bajo con aquel líquido del color de su cabello para Christie. Hicieron un saludo y Christie se bebió el contenido del vaso de golpe.


    Sara no pudo evitar preocuparse por saber qué contenía aquel brebaje. Sin embargo, se resistió nuevamente, tan solo bebió su agua de forma tranquila y despreocupada mientras Christie comenzaba a reír como una lunática.


    


    


    


  



  
    



    TRACK 4


    Su primera impresión de Axelle en vivo y directo fue, aparte del nerviosismo, un tanto de curiosidad. Su mirada tenía el atisbo de una extraña tristeza que no se correspondía del todo con su actitud.


    Tras una pantalla aquel brillo en su mirada parecía disimulado por las luces, era imperceptible. Pero en persona la imagen era otra muy distinta. Muy por debajo de la seguridad que irradiaba, se sentía un aura incoherente con su persona.


    Algo en él hacía pensar que amaba lo que hacía, pero no las consecuencias de ello, y tal vez por ese motivo se sentía algo sobrecogido por la atención cuando no estaba del todo acostumbrada a ella. 


    Un sociópata, pensó Sara, y de repente todo tomó un poco mas de sentido. Había leído un poco acerca de ellos en una de sus clases de psicología, y sabía bien qué les caracterizaba.


    Quizás Axelle no parecía sufrir de desorden de la personalidad antisocial, al menos no externamente, pero en el interior de su mente sucedía algo que Sara no lograba entender. Pero eso eran tan sólo especulaciones de su parte.


    Luego de que lograran escabullirse fuera de los camerinos, cosa que fue un poco más complicado con el estado en el que estaba Christie, los chicos dieron un mini concierto en The Grove, cantando una canción promocional para su nuevo álbum, titulado sencillamente “Blues” y anunciaron además el inicio de su gira, que llevaría por nombre “The Roadside Blues Tour” y cubriría parte del suroeste de los Estados Unidos.


    La fama creciente de High Octane Blood les había permitido la oportunidad de ampliar los destinos que visitarían de, originalmente, cinco a doce. Pasarían por Oregón, Idaho, Wyoming, Colorado, Kansas, Oklahoma, Texas, New México, Arizona, Utah, Nevada y terminando la gira en California.


    Christie no paró de reír durante todo el evento, aún mucho rato después, cuando estaban de vuelta en el departamento.


    Sara no pudo dejar de sospechar entonces que aquel extraño trago estaba adulterado, ¿con qué? No tenía idea. Ya la rubia se encargaría luego de aclarar sus dudas respecto a los componentes de aquel brebaje. La pregunta importante era, ¿había dado Christie su consentimiento? 


    Se encargó de poner a su risueña amiga en el sofá, donde le quitó los zapatos, le buscó una manta y le encendió el televisor. Un par de horas después, la encontró dormida, con medio cuerpo fuera del sofá. Quizás necesitaba uno de esos tragos para cuando se encontrara muy estresada.


     


    * * * *


     


    -¿Sabes? Me gustaría hacer una última locura.


    -Suenas exactamente como mi bisabuela el día en que murió.


    -Christie, hablo en serio. Vayámonos juntas a perseguir a estos tontos.


    -¿Qué? ¿De qué me estás...?


    -Quiero que me digas cuántas cosas locas recordaré cuando tenga sesenta. ¿Qué recuerdos le contaré a mis nietos como cuentos para dormir? - Christie rebuscó en su mente, retorció los labios mientras revisaba cada recuerdo, frunció el ceño cuando no dio con uno que sirviera para tal fin. - Ésta es nuestra oportunidad, ¿no crees?


    -Sarahí, nena, no te veo llevando esa vida. ¿Perseguir bandas? No es algo sencillo. No te despiertas un día y te vuelves una máquina trabajando a marchas forzadas con altas dosis de cafeína para combatir la privación del sueño. Es una tarea ardua que requiere de compromiso y empeño, además de una fuerte suma de dinero en el bolsillo. No mencionemos el hecho de que tenías un trabajo pendiente por entregar.


    -Está hecho, - repuso ella en defensa, con un aire de leve confianza, y un poco de preocupación ante la mentira piadosa en su favor. Quería escribir al menos seis mil palabras, de las cuales, en una semana, que en promedio es lo que le toma escribir un ensayo de calidad, había escrito apenas dos mil.


    Se sentía atrapada entre el deber y el querer, y aunque sabía que debía darle prioridad a las asignaciones para la universidad, también era cierto que no contaría con demasiado tiempo para lanzarse a vivir demasiadas aventuras fuera de lo normal antes de tener que dejar el país por cuenta propia. Ese proyecto sobre el estrés tendría que esperar un poco mas de tiempo.


    -¿Estás segura? Mira que el otro día te vi bastante preocupada por el ensayo. No quiero que pierdas tiempo innecesariamente. 


    Si, Christie tenía razón, necesitaba culminar lo que había comenzado, pero necesitaba un poco mas de tiempo para que aflorara la inspiración. Una vez que su musa volviera, lo tendría terminado en medio día.


    -¿De cuándo a acá te preocupas por mi tiempo y por cómo lo invierto, gasto o despilfarro?


    -Tienes razón, es solo una careta que he sentido la necesidad de colocarme. Pero hablando en serio, debes considerar bien si quieres hacer esto. Una vez que comienza el viaje, no hay marcha atrás.


    Existían pros y contras y Sara había sopesado algunas, si bien no todas, las posibles consecuencias de irse de tour detrás de una banda.


    Podían tomárselo con calma, asistir a los primeros conciertos, volver a casa y esperar que vinieran a California nuevamente para asistir al concierto de clausura del tour, no tendrían que pasar todo aquel tiempo en la vía. Y seguramente que un poco de brisa de carretera abriría su inspiración y le permitiría escribir con claridad lo que necesitaba, en el tiempo en que necesitaba hacerlo.


    -¿Tienes miedo acaso? Porque la Christina que conozco no le tiene miedo a nada.


    -A pocas cosas, que no pienso mencionar en éste momento por motivos de asco y... Sencillamente no, no tengo miedo de irme de tour. Adoro irme de tour. Hace años que no salgo a uno así que, ¿por qué no? Nos vamos de perras detrás de ese hueso.


    -Eh... preferiría encarecidamente que evitaras usar esa expresión en presencia de mi madre, - comentó Sara, un tanto consternada. Christie soltó una jovial y sincera carcajada.


    -Démosle gracias a dios, entonces, que doña Encarna no se encuentra aquí con nosotros, ¿no crees?


    Con un guiño de ojos se giró para marcharse a su habitación, celular en mano, marcando el número de algún contacto que la pondría a buen paso para partir con la banda.


     


    * * * *


     


    -Los momentos en los que explota mi creatividad son, irónicamente, aquellos en los que más carezco de ella. Cuando me siento frente al computador y mi mente se esfuerza por lograr expresar un par de palabras con sentido y que concuerden con lo que pudiera estar sintiendo o haya sentido con anterioridad. Pues, verás, el proceso creativo es sólo equiparable al acto de dar vida. Nunca se sabe cuánto tardará en gestar la criatura; si necesitará un poco más o menos de tiempo. No es posible acelerar el proceso creativo, pues terminaría minando la producción de fallas y errores tontos.


    -Entonces, ¿no siempre eres capaz de crear piezas como las de “Rusted Engrains” o “Chained in love”?


    -Steve, ¿quién es capaz de tener un buen día, todos y cada uno de sus malditos días?


    El entrevistador dejó unas risitas incómodas para intentar evadir la cuestión, seguramente sintiéndose avergonzado por la respuesta del vocalista. 


    Axelle seguramente le observaba con una pequeña sonrisa asomada en la comisura de la boca, complacido, claramente, por su sarcasmo.


    Sara entendía que era su forma de ser, pero también sentía, creía encarecidamente, que aquello no era más que una barrera, una forma de distraer la atención de la parte débil y herida de la personalidad del vocalista. Eso si, de hecho, tenía una y no se trataba solo de la imaginación de la chica.


    -Axelle y sus irreverencias. Claramente, es lo que te hace un artista tan especial y querido por el publico. ¿Crees que tengo razón en eso? ¿Es el sarcasmo la marca distintiva del vocalista de HOB?


    -Steve, puede que estés en lo cierto. Aunque pienso que la mayoría de la gente se identifica con algunas de las canciones de High Octane Blood, también están otras que ven nuestra forma de ser y nuestro estilo de vida como una forma de expresión que ellos desearían ser capaces de mostrar al mundo. Verás, nosotros no sólo buscamos hacer música, buscamos llenar nuestras canciones de sentimientos reales, no prefabricados, sin preconcepciones ni falsas promesas de un mundo poblado de mercadotecnia decadente y deseosa de explotar los bolsillos de aquellos desesperanzados y con ansias de encajar en la sociedad. 


    -¿Es en serio que ese idiota se expresa de esa forma? – Su léxico era impresionante, y la forma en que se expresaba del mundo cotidiano lo hacían sonar tan... diferente del resto. Sara se encontraba escuchando con atención cada palabra del cantante en una entrevista para Indie Radio 103.1, en la biblioteca del Campus de la UCLA. 


    -Nuestros fans y nuestro público en general se centran en nosotros, precisamente, porque sienten que sus necesidades y pensamientos son expresados de una manera en la que ellos mismos no se atreven a expresar. Somos sus voces, es por eso que nos aprecian e incluso, como tú dices, “nos quieren”. Si somos especiales o no, o al menos en mi caso particular, dependerá de la persona a la que le preguntes. Si me lo preguntas a mi te diré que no, no soy especial. Tan solo soy un tipo con un don natural el cual ama explotar, y que disfruta de hacer lo que hace porque es lo que ama. Yo diría que soy afortunado, no especial.


    Aquella confianza se veía un poco opacada por la intención de expresar normalidad. No era de esperar que él quisiera que los demás le vieran como una persona común y corriente, con problemas y sentimientos como los del resto. Que fuera una figura pública no lo hacía inmune a la cotidianidad.


    -Entonces sí, quizás muchas personas ven en mí una voz que les permite identificarse con los problemas cotidianos, la valentía para enfrentarse a ellos con franqueza y mano dura, pero tampoco creo que sea el epicentro del éxito de High Octane Blood pues, como tú bien sabes, las anteriores bandas de las que tuve el honor de ser parte no tuvieron ni un tercio de la fama que estamos teniendo nosotros en éste momento.


    -Increíbles palabras del vocalista de High Octane Blood, Axelle Melrose, quien nos estará acompañando durante la mañana de hoy. En el próximo bloque Axelle estará atendiendo sus preguntas personalmente, así que ¿qué están esperando? Tomen el teléfono y llamen al tres veintitrés, novecientos, seis uno doble cero, para que Axelle atienda sus inquietudes sobre su Roadside Blues tour, que dará inicio maña en la ciudad de Arlington, Texas; donde tocarán en el emblemático Arlington Music Hall. De eso nos hablará un poco más después de éstos mensajes de nuestros patrocinadores.


    Sara pensó que ésta sería una oportunidad perfecta para intentar doblegar aquella máscara que, ella creía, exhibía el cantante siempre. Intentó pensar en algo, una pregunta que fuera personal, sin serlo, agresiva sin sonar de esa forma.


    Axelle nunca sabría quién era ella así que, ¿qué podía perder? Esperó pacientemente hasta que el programa volvió a estar al aire, y para evitar que le llamaran la atención se dirigió a las afueras de la biblioteca, donde se sentó en un banco aislado y bajo la sombra de un árbol de enormes ramas.


    Steve invitó a los fans a que comenzaran a llamar para hacerle sus preguntas a Axelle. Se armó de valor, respiró profundo y marcó a la emisora. De inmediato, su llamada ingresó en un sistema contestador automático, donde le indicaban que su llamada era la número cincuenta y cinco y que en aproximadamente diez minutos sería puesta al aire.


    Esperaba su turno mientras escuchaba el resto de preguntas que estaban haciendo los fans. En lugar de la música de espera de toda la vida, la emisora colocaba el programa en vivo en el teléfono. Se sintió ansiosa, pero cada vez que terminaba de escuchar las “preguntas” emitidas por el resto de las fans se sintió tan inteligente que casi olvidaba qué tan lista era.


    Finalmente, una voz electrónica y femenina interrumpió la emisión del programa, indicándole que su llamada estaba a punto de entrar al aire. Unos momentos después escuchó la alegre voz del locutor del programa preguntarle quién era y de dónde estaba llamando.


    -Hola, mi nombre es Sara Corniels, llamo desde LA. ¿Qué tal estás Steve? ¿Axelle?


    -Bienvenida al programa Sara, me encuentro excelente. Gracias por preguntar, - en realidad había notado que ella había sido la única en ponerle atención al pobre hombre. Se sintió un tanto apenada por él, pero no dejó que eso le afectara. No era él el motivo de su llamada.


    -Hola Sara, - fue la única contestación que recibió de Axelle, quien sonó un poco más arrogante de lo debido, y con algo de prepotencia en su tono. Ya vería qué respondería a ésto.


    -He podido notar, Axelle, que inspiras bastante perfección en muchos aspectos, sobre todo en el aspecto exterior. Tu música, de igual forma, denota un deseo casi compulsivo de mantenerlo todo bajo control aunque, al igual que tu personalidad, me parece un tanto contenida. No quiero decir con ésto que se traten de malas piezas, al contrario, cada una de ellas contiene un pedazo de tu propia alma, en una forma en la que pocos saben apreciar.


    -Al punto, Sara Corniels, - apresuró Steve.


    -Claro, lo siento Steve. Mi punto es, ¿cómo te aseguras de que absolutamente todo dentro de tu vida está totalmente en orden y que es, como demuestras en el exterior, perfecto? ¿Te consideras un egocéntrico, maníaco compulsivo del orden o es sólo lo que prefieres mostrar en público? Porque muchas personas podrían verte de esa forma. Gracias por tu tiempo. Hasta pronto Steve.


    Una pequeña sonrisa surgió en su rostro al imaginar la expresión de Axelle, quien inspiró de manera claramente incómoda e irritada al otro lado de la línea.


    Unos instantes después, Axelle aún no había mencionado ni una palabra, aunque su respiración tenía un ritmo más irregular. ¿Se habría sobrepasado con aquella pregunta? El hombre dejó salir un risita incómoda, justo antes de responder.


    -Resulta, Steve, que existen personas que creen que por conocerte externamente saben quién eres internamente. Que se creen los más... aptos para ir juzgando los motivos de los demás. Son ese tipo de personas que gustan de analizar a los manierismos y conductas ajenas, pero no caen en el autoanálisis, por lo que terminan desperdiciando su energía en otros en lugar de en sí mismos.


    Axelle se tomó un momento para respirar después de aquellas palabras que hicieron que a Sara se le subiera la sangre a la cara. ¿Qué rayos le sucedía? ¿Quién se creía para atacarla de esa manera y humillarla así a nivel nacional? Sara mordía el cable de sus audífonos con furia mientras sentía que se le tensaba la vena de su sien izquierda.


    -Respondiendo tu pregunta, Sara Corniels, nada está en orden para mi, al igual que en mi música. Y no, tampoco soy un maníaco compulsivo. En realidad se llama “desorden obsesivo compulsivo”, pero asumiré... – Hizo una pausa y Sara casi corta el cable a la mitad con sus dientes. – Tengo un norte, un sentido y una orientación, pero eso no significa que todo esté bajo control. 


    Sara fruncía el ceño con cada palabra, su respiración se aceleraba cada vez mas.


    -Nunca entenderás lo que pasa por la mente de los demás a menos que entiendas lo que sucede en tu propia mente. Pero, sólo para darte un ejemplo, “Loving like No Other” de Blues, el disco que estaremos promocionando con nuestra Roadside Blues Tour, ejemplifica bastante bien lo que quiero decirte. Ya que tienes tiempo de sobra para analizar mis razones, interprétalas en esa canción.


    Muy a pesar de la rabia que sintió con aquella respuesta, esa última parte la hicieron detenerse a pensar un momento. Intentó imaginar a qué podía referirse, pero en lugar de solo imaginar, decidió googlear la canción y escucharla. 


    Dejó que el ritmo suave de la canción la tranquilizara un poco.


    Aún no entendía a Axelle, tampoco superaba el que él la hubiera ridiculizado en público en la forma en que lo hizo pero, de alguna manera, aquella canción le llegaba a lo más profundo del alma y la dejaba con un sentimiento opresivo en el pecho. No entendió ni la mitad de las metáforas que Axelle cantaba en aquella canción.


    Algo le llamó mucho la atención, y fue la mención del pastel red velvet.


    


    


    

  


  
    



    TRACK 5


    Entendió, aquella noche mientras reflexionaba en su habitación, con el sonido de Disruptive Love en sus oídos, que se había extralimitado; que más allá de sonar curiosa, había sonado agresiva y como una idiota abusiva.


    Su intención era romper ese caparazón en el que se rodeaba el vocalista, hacerle mostrar su verdadera cara, una que no estuviese viciada por un lugar u ocasión, como ella misma había visto en aquella corta interacción en The Grove.


    Sin embargo, no entendía qué la había llevado a sonar de esa manera: agresiva y con intención de herir a matar. Se sentía muy avergonzada, aún por encima de la rabia, y se sintió aún más cuando recibió un mensaje de texto con un emoji de pulgar arriba de parte de Christie. 


    La había fastidiado. Y mucho.


    Axelle, por su parte, no había salido ileso de aquella “inocente” pregunta.


    Algo se removió en su interior, y el hecho de que atacara a Sara de aquella manera lo probaba: había tocado una tecla que no debió haber tocado, una que sacaba a la luz algo dentro de su mente que le hacía casi perder el control de sus palabras. Estuvo a punto de desenmascarar al hombre pero, ¿para qué querría desenmascarar a nadie? ¿Qué beneficio obtenía de ello? 


    No pudo evitar poner sus intenciones en duda porque, lejos de querer obtener algo, la verdad es que no esperaba obtener beneficio alguno de aquello, más que satisfacer la necesidad de saber la verdad.


    ¿Acaso estaba en su derecho? Existen verdades que no han de ser de conocimiento público, de eso ella estaba clara. Verdades que corrompen a la gente, las hieren, incluso las hacen perder la razón, tal como casi sucede con Axelle.


    No sólo había tan solo logrado sacudir, indudablemente, a una persona del medio artístico, quienes ya de por si se encuentran muy sacudidos, sino que también había sido capaz de sacudir su propia consciencia y considerar los derechos de los demás sobre los suyos, específicamente el derecho a la privacidad y la proyección de la personalidad sobre su propio deseo de conocer la verdad sobre un individuo con el cual no había compartido más que un breve saludo en una reunión clandestina.


    ¿Qué tan mala podría ser la vida de una estrella ascendente del rock contemporáneo?


    Sara se atrevió a responder aquella última pregunta, sin saber lo equivocada que realmente se encontraba al respecto.


    Pero, en definitiva, nada de aquello importaba. Tan solo importaba pasarla bien en éstos últimos días, ya que tan sólo le quedaban tres semanas mas de ciudadanía y entonces tendría que regresar a su natal España, con su madre, a vivir una vida tranquila, a la que ya no pertenecía: una sin las locuras de su amiga, las luces y la vida nocturna y de fin de semana, de comidas caras a precios increíbles, de acceso a las bondades del siglo veintiuno, y sobre todo en el que podía ver a aquel hombre de aspecto triste y algo gótico, aunque tan sólo fuera una vez cada tanto.


    Sus ojos se cerraron, agotados de estar abiertos, observando la infinidad del techo oscuro de su habitación, débilmente iluminado por un ligero haz de luz pálida que se filtraba por una hendidura en su cortina luminizada. Se quedó dormida con aquella canción triste en sus oídos, y el sabor a red velvet y cobre en su boca, tal como cantaba Axelle.


     


    * * * *


     


    Veinte días. Tan sólo eso lo quedaba a Sara para permanecer legalmente en el país. Aún tenía que entregar aquel proyecto y, por si fuera poco, el tour comenzaba oficialmente mañana en la noche.


    Entre la emoción, los nervios, la tristeza y la planificación Sara estaba hecha un desastre; las actividades que habrían de hacer de por medio, los lugares en los que pasarían la noche, el vehículo que usarían, las entradas a cada concierto, el jodido papel que debía terminar antes de marcharse... 


    Todo parecía demasiado para ella. Pero, como era de esperarse, los padres de Christie aparecieron en el momento preciso, y habían costeado el monto de las entradas para tres de los doce conciertos para ambas.


    Tres conciertos en una semana serían recuerdos más que suficientes para ella, si en el camino encontraban la manera de colarse a uno o dos más, Christie sería la indicada para lograr aquella tarea. Además, no tenía que olvidarse de la carretera que estaba entre cada destino: las mejores aventuras siempre sucedían de camino a un destino y otro.


    Ya había tenido la oportunidad de salir del estado de California en un par de ocasiones, pero siempre había sido por motivos de estudio.


    Nunca había estado de gira con una banda, por lo que sentía una sana dosis de ansiedad. ¿Cómo se suponía que debía comportarse? ¿Encajaría entre ese montón de fangirls rabiosas? Tan sólo tenía la certeza de que no necesitaba encajar en ningún lugar, lo único que necesitaba era sentirse cómoda y disfrutar al máximo de todo lo que estaba a punto de vivir.


    Aparte de las entradas, la madre de Christie les había dejado su SUV blanca aquella mañana, y si querían llegar al primero de los conciertos, tendrían que salir antes de mediodía. Las reservaciones estaban listas, aunque seguramente tendrían que hacer cambios sobre la marcha, no sería nada con lo que ella no pudiera apañárselas.


    Hizo un par de llamadas, comprobando que sus reservaciones estaban, de hecho, bien hechas, habló con su madre para comentarle sobre un pequeño viaje en el que realizaría “trabajo de campo”, con el cual ella estuvo de acuerdo con ciertas reservas y sin saber realmente el objeto de estudio o la finalidad de aquel viaje.


    Si sabía que su hija estaba a punto de convertirse en una groupie muy probablemente habría caído muerta en aquel lugar en ese preciso instante.


    -Darling, ya es hora de que nos marchemos o vamos a perdernos el primer concierto niña. ¿Qué estás esperando? Hurry up!


    Christie estaba impaciente. Su madre la observaba pasearse de un lado a otro mientras Sara corría por el departamento buscando el resto de las cosas que habría de llevar consigo.


    La laptop era una de las cosas principales, pues la necesitaría por si se inspiraba en el camino. El pasaporte, las reservaciones impresas, sus papeles de estudiante, ropa, cepillo de dientes. Tenía todo. De hecho, Christie lo había subido a la camioneta hacían un par de minutos.


    -Muy bien, ya estoy lista, - comentó mientras corría con su maleta y un par de bolsos apretados contra el pecho.


    -¿Siempre ha sido así, no es cierto cariño?


    Christie se encogió de hombros y negaba con la cabeza en respuesta a su madre. La verdad es que si, siempre había sido de aquella manera.


    -Hasta luego señora Andrea, ¡muchas gracias por todo! Saludos al señor Héctor de mi parte, nos vemos pronto. Les llamaremos en la carretera.


    -No, we won’t, - comentó Christie a su madre mientras Sara desaparecía tras la puerta. Su madre se aclaró la garganta sonoramente y la hizo girarse para verla, mientras torcía los ojos. – ¡Ma! Está bien. Te llamo en lo que estemos en Arlington. O cuando vayamos a mitad de camino. Todo dependerá de mi energía. Love you!


    Ambas chicas salieron apresuradas en dirección a la camioneta que las esperaba para iniciar aquel viaje tan emocionante. Sara se sentía como una niña y Christie, bueno, Christie seguramente se sentía como ella misma, sólo que un poco más emocionada.


     


    * * * *


     


    El camino hasta Arlington había sido demasiado tranquilo. Ni invasiones extraterrestres o ataques intergalácticos, invasiones zombies ni criaturas Lovecraftianas habían salido en su encuentro, tan sólo el típico tráfico a las afueras de California.


    Las horas se habían pasado con tal tranquilidad que Sara casi se sentía decepcionada. Definitivamente, en la carretera, las cosas distaban muchísimo de la realidad vista en muchas películas.


    Ambas estarían en Arlington, Texas a tiempo para descansar un par de horas antes de lanzarse al concierto y salir de nuevo a la carretera para alcanzar a la banda en su siguiente destino.


    En la radio sonaban los Red Hot Chilli Peppers con Scar Tissue, canción que la relajaba y la transportaba a una carretera solitaria en la que tan sólo existían ellas dos.


    Para evitar seguir imaginándose uno de esos miles de escenarios, unos en los que se perdían, otros en los que eran perseguidas por locos psicópatas al más puro estilo de una película de Hollywood, o incluso esos en los que conseguían al amor de sus vidas, Sara decidió encender su laptop y ponerse a trabajar en su proyecto. 


    -¿Trabajando? ¿En éste momento? Ya extrañaba a esa chica nerd que conozco y amo. ¿Quieres tu café? El proceso creativo puede ser algo agotador.


    -Tranquila, tú lo necesitas más que yo. No creas que no te vi tomándotelo desde que cruzamos la frontera de Nuevo México. Ya conseguiremos una gasolinera para repostar. A dos kilómetros deberíamos toparnos con una estación de gasolina. Podemos tomar un café bien cargado antes de continuar. También tengo hambre.


    -Sé perfectamente que no eres funcional con el estómago vacío, cerebrito. Tu cabeza deja de funcionar ante la falta de calorías, te pones totalmente rubia.


    El comentario produjo un par de risas cansadas, e hizo Sara se sintiera tranquila, pues las cosas marchaban tal como lo había esperado. Cerró la laptop luego de unos minutos de infructuoso esfuerzo por concentrarse y se dijo a sí misma que trabajaría mientras comía algo en la gasolinera.


    Se detuvieron, un par de kilómetros más adelante, en Zuzax Gas Mart, pasando Albuquerque. Después de llenar el tanque de la SUV ambas se dirigieron a la tienda para abastecerse. Sara pensó, al ver la hora, que necesitarían un descanso aunque tan sólo faltaran unas nueve horas. Por descuido suyo habían terminado tomando la ruta más larga, por la Interestatal cuarenta.


    Christie no parecía muy cansada aunque si estaba contenta por quedarse esa noche en una cama, ya saldrían temprano en la mañana a Arlington. Aún tenían medio día para alcanzar su primer destino. Luego de una rápida búsqueda, dio con el Best Western Moriarty Heritage Inn, a unos veinte minutos de donde se encontraban.


    Ambas podrían descansar, usar el internet que ofrecía el hotel y ella podría trabajar un rato en calma. Christie se apresuró a comprar una bolsa de bollos de miel, unas par de bebidas energéticas, una bolsa grande de patatas fritas y cacahuates para el camino. En el hotel podrían comer algo más sustancioso, siempre y cuando se encontrara dentro del presupuesto. 


    En el camino, mientras Christie le contaba animadamente sus anécdotas de la carretera, Sara intentó imaginar el escándalo que armaría su madre al saber que su viaje de campo en realidad era ésto. Intentó imaginar lo que podría pasar, lo que quería que sucediera. Intentó imaginar su despedía de los Estados Unidos como algo grande, increíble, una experiencia en la que terminaría siendo una persona totalmente diferente.


    Y pudo, por un instante, sentir que de hecho así acabaría todo aquello, con ella siendo una persona distinta, madura. Tendría algo que contar, historias de cómo se había convertido en una aventurera, cómo habría vivido con algo de locura, aunque hubiese sido tan sólo por un par días, y de cómo ya no era la niña que habría sido tres años atrás.


    Ésta sería la mejor de las experiencias de su vida, de eso estaba segura.


    


    


    

  



  

    



    TRACK 6


    La noche en el Best Western Moriarty Heritage Inn estuvo increíble, más allá de comer y dormir, las chicas se sintieron atendidas como se merecían, y con energías renovadas habían retomado el rumbo a primera hora de la mañana, entrando a Arlington pasadas las tres de la tarde, pues habían decidido tomarlo con calma. 


    La atmósfera en el pequeño teatro era algo incomparable; la euforia, la emoción de tanta gente junta, era increíble estar ahí y sentir todo eso de primera mano. ¡Y eso que la banda ni siquiera había llegado! Llegaron al Arlington Music Hall con una hora de anticipación.


    Sara creyó que serían las primeras en ingresar a aquel lugar de diseño clásico, similar al de una sala de cine, con butacas alineadas frente a un escenario modesto, sin embargo se sorprendió al ver que la mayoría de las butacas ya se encontraban ocupadas.


    Afortunadamente, todos los puestos se encontraban numerados, por lo que no tendrían problemas en encontrar su lugar, detrás de la primera fila.


    En algún momento, Christie había desaparecido entre aquel mar de gente tras haber estado por unos minutos en su asiento. Estaría con algún chico guapo, pensó Sara mientras se dejaba contagiar con la emoción de los fans.


    Cuando faltaban apenas minutos para que el show comenzara, ya no había ningún espacio libre de gente. Todas las sillas estaban ocupadas, los pasillos, el espacio frente al escenario. El Arlington Music Hall se quedaba un poco pequeño para la cantidad de espectadores que esperaban ansiosos a High Octane Blood.


    Junto a ella estaban dos chicas que saltaban de anticipación. Una tenía el cabello corto, pelirroja natural. La otra era una chica morena con un afro enorme. Ambas estaban muy cerca la una de la otra, saltaban y reían mientras se miraban a los ojos, compartiendo una sonrisa cómplice. Sara apartó la vista, sabía perfectamente lo que sucedería, no necesitaba verlo.


    Cuando miró hacia el frente, intentando apartar la vista de las chicas, vio a dos chicos besándose en la fila de adelante, la gente a su alrededor les animaba a expresar su amor sin tabúes, cosa que pareció incomodarle por un instante, pero luego de unos segundos entendió que aquel lugar no era el mas adecuado para prejuicios, era un sitio sagrado, donde la música borraba las diferencias entre los individuos, los hacía humanos a todos por igual.


    En su bolsillo, su teléfono vibró. Lo tomó de prisa, apartando la mirada de los chicos que se besaban apasionadamente frente a ella.


    Tras bastidores. Ahora. C.


    Se levantó de prisa y corrió entre el mar de gente, escabulléndose como pudo más allá de la seguridad del lugar. Christie le había enseñado bien.


     


    * * * *


     


    Se sintió aliviada con la escasa seguridad del lugar, tan solo había visto un par de guardias en el camino a los que pudo evadir sin demasiado esfuerzo.


    Tras el anfiteatro se encontraba un largo pasillo minado de puertas, y que eran lo único presente ahí, más allá del lejano eco de la multitud ansiosa en el anfiteatro. Sara lo recorrió apresurada, con los brazos cruzados delante de ella, sintiéndose nerviosa ante el silencio antagónico del lejano murmullo del público expectante.


    Casi dejó escapar un alarido cuando una mano se posó en su hombro. Detrás de ella, con las manos en alto y a al menos dos pasos de distancia se encontraba Axelle, quien la miraba con algo de culpa en aquellos ojos color avellana.


    -No quise asustarte. Ven conmigo.


    Axelle se adentró en aquel largo pasillo con la misma seguridad que le había visto expresar en aquella entrevista para mtv, se adelantó hasta una puerta cercana al final del pasillo. La empujó e hizo una seña para que Sara entrara. La chica dio un par de pasos cautelosos esa dirección y observó el interior del camerino vacío.


    -¿En verdad eres así de tímida? Uno creería que siendo amiga de Christie no podrías ser tan penosa.


    Sara se encogió de hombros mientras rascaba su nuca incómodamente.


    -La individualidad de cada quien no limita las amistades que hacemos en la vida, Axelle. Deberías saberlo siendo amigo de Christie y de los chicos de tu banda.


    El joven le ofreció una sonrisa pícara mientras cerraba la puerta tras de si, caminó hacia ella y se desvió a tan solo dos pasos  en dirección a una pequeña mesa que se encontraba en la esquina mas lejana de la habitación. Sara inspiró profundamente cuando sintió un incómodo nudo de nerviosismo anidar en la boca de su estómago.


    -¿Deseas tomar algo? ¿Te doy un purple nurple?


    -¿Un purple... qué?


    -Nunca has tomado uno.


    -¿Eso fue una pregunta?


    -Sabes que no lo fue. Tan sólo porque no lo sabes te has ganado un purple nurple. A ver, después de ti.


    Le extendió un pequeño vaso de cristal que sostenía, con un líquido de color púrpura casi brillante en su interior. Sara lo tomó con algo de recelo, lo acercó a su nariz, logró distinguir el olor del ron, pero no lograba reconocer el resto de los ingredientes.


    -¿Tengo razones para creer que este trago no está adulterado?


    Axelle sonrió complacido, alzó su propio chupito y se lo tomó de un golpe. Hizo un gesto de incomodidad y sacudió la cabeza mientras fruncía el ceño.


    Sara le miró con dudas, pero tomó el trago poco a poco. Su garganta ardía mientras el extraño líquido de color morado descendía por su garganta, antes de quemar su estómago.


    -Veo que te gusta. Siempre tomo un par antes de cada concierto para calentar mi garganta y poner el resto de mi cuerpo en calor. Me ayuda a relajarme antes de entrar al escenario.


    -¿Sientes presión antes de salir al escenario? El gran Axelle, se siente intimidado por la audiencia. ¿Quién lo diría?


    -Hasta los mas perfectos tienen sus defectos, pequeña.


    -¿Disculpa? ¿Perfecto? Hay que hacer algo con ese ego antes que derrumbe el Arlington Music Hall.


    Ambos estallaron en risas, justo antes de que la de Sara comenzara a volverse incómoda. Axelle, por su parte, se servía otro trago. Mantuvo su mirada enfocada en el trabajo en cuestión mientras continuaba hablando.


    -Sabes, es que tengo ésta extraña obsesión con tener el control de todo, porque algo en mi vida me hace sentir esa necesidad, ¿sabes, Sara Corniels?


    El rostro de ella se enserió de repente. ¿Cómo sabía...? A menos que...


    -Debo admitir que por un momento tuve mis dudas, que estaba imaginando cosas pero entonces nuestra rubia amiga me lo confirmó. Nunca olvido una voz una vez que la escucho. Es lo único bueno que me dejó ese pasado que... En fin.


    -¿Pasado? – Continuó Sara una vez que el silencio se apoderó de él, una imagen pareció volver a su mente y evento le distrajo y lo robó de la realidad. - ¿Axelle?


    -Lo siento, - respondió él, ofreciendo una sincera, pero extrañamente agotada sonrisa. Le ofreció otro trago mientras negaba con la cabeza. – Es parte de un pasado que necesita quedar en el olvido. No es relevante para ti. Perdona mi sinceridad pero hey, tú comenzaste, ¿lo olvidas?


    Axelle levantó los brazos en señal de disculpa cuando Sara puso cara de asombro. Era cierto, su vida no era de su incumbencia, y de pronto sintió mucha vergüenza y entendió el motivo por el cual se encontraba en aquel camerino, sola con el vocalista de los HOB.


    -Lamento todo lo que dije. Más que nada, lamento el tono en el que lo percibiste. Créeme, de verdad, no era mi intención atacarte.


    Axelle levantó la mano, en señal de que no quería escuchar excusa o disculpa alguna.


    -Lo hecho, hecho está. La vida no siempre te da lo que deseas, a veces ni siquiera te da lo que mereces. Al igual que con la gente, es mas sencillo que la vida te quite algo a que te lo entregue.


    Sara lo observó detenidamente por un momento. Pudo ver en su rostro una expresión de dolor, tan infinitesimal que se la habría perdido si hubiese parpadeado en ese instante. Axelle era un camaleón para disfrazar sus emociones, por lo que podía observar.


    -Lamento mucho lo que sea que sea que te saca de tu zona. Lamento aún mas haberte colocado en esa posición nuevamente.


    Axelle sacudió la cabeza antes de tomar su chupito.


    -Bébelo. Es lo menos que puedes hacer por ser una completa idiota.


    Sara no pudo evitar reír ante aquella ofensa. Dejó salir una carcajada ahogada por el ardor del licor de lo que bebía mientras le miraba fijamente. Axelle río mientras se servía otro trago.


    El concierto estaba a punto de comenzar, y ahí se encontraba ella, tomando alcohol de apariencia extraterrestre con un hombre guapo con un pasado que aparentemente le atormentaba, mientras su mejor amiga se encontraba desaparecida en acción.


    Quizás debió preocuparse un poco mas por ella, pero ésta contaba como una de esas anécdotas que se convertirían en historias para antes de dormir.


     


    * * * *


     


    El concierto comenzó unos veinte minutos después de la hora programada. Sara y Axelle se habían quedado tomando vasos de purple nurple hasta que se había pasado la hora de salir, ignorando los llamados del personal de protocolo.


    Jazz, Ajax y Mina se encontraban en el escenario distrayendo al público mientras el vocalista hacía acto de presencia. Al parecer, era habitual que él fuera el último en salir.


    -Hago con mi vida lo que me permite la consciencia, - le había comentado él. - No me permito caer en el error de hacer lo que la gente quiere hacer de mi.


    Le parecía una forma de pensar excelente. Ella misma se había dejado influenciar en algunas de sus decisiones más importantes por su entorno. Si bien siempre había querido estudiar en el extranjero, la idea de viajar a Estados Unidos había nacido después de que le llenaron la cabeza con ideas de un mundo totalmente distinto en América, por lo que no pudo resistir la tentación.


    Siempre creyó que permanecería en la Unión Europea, pero la realidad ahora era distinta. No se arrepentía, pero ciertamente la decisión no había sido tan propia como le habría gustado admitir.


    Se sorprendió del talento de Axelle, y del resto de la banda, que se veía inmutado aún después de tantos tragos. Supuso que el resto de la banda tenía una rutina similar a la del vocalista, y que cada uno la seguía religiosamente en su propio camerino antes de salir al escenario.


    Christie apareció casi a mitad de concierto, con una apariencia desarreglada y una sonrisita tonta en el rostro, tal como aparecía cada vez que había pasado una noche entera teniendo sexo y bebiendo hasta hartarse.


    En aquel momento Sara no hizo hincapié en qué le había sucedido a la rubia, principalmente porque su mente se encontraba nublada por el exceso de alcohol en su sistema. 


    Se enfocó en disfrutar la música, el espectáculo, la euforia del público y la presencia reconfortante de su mejor amiga a su lado. Olvidó sus problemas, ignoró sus obligaciones, dejó de pensar en qué pensaría su madre de ella y se enfocó en ser una mas de las fanáticas presentes.


     


    * * * *


     


    A duras penas lograron llegar al Executive Inn Arlington TX muy a pesar de estar a menos de cinco minutos en coche desde el Arlington Music Hall. Christie había manejado con ojos pesados, en el hombrillo, y con las luces de emergencia encendidas.


    Bajo otras circunstancias Sara habría estado muy preocupada, pero en vez de eso se sentía tranquila, risueña, la forma de manejarse de Christie le parecía lo más cómico que había visto nunca en su vida. El subconsciente que aún latía en el fondo de su mente le decía que estaba haciendo el papel de tonta, pero su mente no le permitía prestarle atención.


    En el hotel tuvo una crisis de risa cuando el encargado, un joven rubio de ojos oscuros, le pidió su reservación y ella se empeñaba en decir que su amiga la tenía. Christie, aún en su estado, se dirigió a la SUV y rebuscó entre las cosas de Sara, encontrando la carpeta con las reservaciones.


    El encargado les lanzó una mirada de extraña compasión mientras verificaba que las chicas, en efecto, tenían una reservación. Les entregó las llaves e indicó el camino, sin embargo no las acompañó más allá de las escaleras que llevaban al segundo piso, temiendo que quisieran aprovecharse de él en el estado en que se encontraban.


    Sara siguió riendo aún cuando se dejó caer en la cama, pasadas las tres de la mañana. Christie roncaba profundamente en la cama contigua, acostada boca abajo. Ya había estado dormida en el momento en que su cuerpo hizo contacto con la cama.


    Recordaba la expresión de Axelle, la amabilidad que había expresado con ella y lo atento que había sido a pesar de aquel malentendido en la estación de radio. Pero, sobre todo, pensaba en lo comprensivo que había sido.


    Definitivamente, Axelle era algo más que belleza exterior y fama, era una extraña especie de ser en peligro de extinción. Sara estaba feliz por tener la oportunidad de conocerle, y estaba ansiosa por llegar al siguiente concierto. Esperaba poder encontrarse de nuevo con él y compartir de esa misma forma antes del concierto.


    La sonrisa tonta no se fue de su rostro hasta que cayó inconsciente, un rato mas tarde.


     


    * * * *


     


    La mañana siguiente había comenzado bastante temprano. El hotel no ofrecía servicio de desayuno, por lo que Christie se había dado a la tarea de darse de baja más temprano de lo acordado, sacando a Sara de la cama y arrojándola, casi literalmente, en el baño para que se preparara para marcharse.


    A diferencia de la rubia, ella se encontraba en un estado deplorable. Su cabello estaba enredado, enmarcando las oscuras marcas bajo sus ojos, que parecían ser de maquillaje chorreado, pero que eran tan reales como el resto de ella. Tenía las punta de su nariz mas roja de lo normal, y lo blanco de sus ojos estaba inyectado de sangre.


    Frunció el rostro ante su propia imagen, intentando corregir con agua helada el daño que mostraba su piel. Unos diez minutos después Christie regresó del lobby, con una pequeña tarjeta del Inn en la mano. Lucía como si había tenido una noche de sueño magnífica, sus mejillas estaban rosadas, sus ojos y cabello lucían perfectos y se manejaba tan grácil como siempre lo hacía.


    Sara le lanzó una mirada llena de odio y frustración mientras salía del baño. Christie le entregó la tarjeta y le dijo que tenían media hora para marcharse antes de tener que pagar un recargo.


    Sara maldijo internamente la prisa de su amiga, se vistió aceleradamente y salió a la carrera del hotel. No logró ver al rubio que las había atendido la noche anterior, en su lugar se encontraba una mujer de edad avanzada y de aspecto amenazador, quien les lanzó una mirada cuestionadora mientras salían.


    -Siento que te odio, ¿sabes? Necesitaba al menos unas diez horas extra de sueño para reponerme.


    -No seas llorona, baby. Vamos a un Starbucks a desayunar, haz tu magia y búscanos uno cerca. Muero de hambre.


    Ahora que lo mencionaba, su estómago caía en cuenta de la hora, un poco mas de las nueve de la mañana. Rugía de forma casi desesperada. Sara asintió mientras se colocaba unos lentes de sol enormes para intentar cubrir parte del desastre que era su rostro. Miró la pequeña tarjeta que le había entregado su amiga.


    A simple vista era una tarjeta del hotel, con el correo y números de teléfono, pero lo importante se encontraba escrito en una letra algo garabateada en la parte posterior: se leía un "llámame" junto con un número de teléfono. Sara frunció el ceño con curiosidad, ¿de qué se trataba todo aquello?


    -En verdad es para ti. El rubio se empeñó en preguntar una y mil veces por ti cuando fui a registrarnos de salida. Me dijo que a pesar de ser un poco despistada parecías muy interesante y que quería conversar contigo alguna vez. No pude decirle que no, tan benevolente como soy.


    Sara no respondió a aquel comentario. Tan sólo se quedó mirando la tarjeta y la palabra en español escrita en ella. "Llámame". Recordó el bochornoso estado en el que había llegado la noche anterior, el histérico ataque de risa que tuvo y cómo habría de lucir. Aún así, un chico guapo se había fijado en ella por encima de su amiga.


    Un ligero rubor cubrió sus mejillas mientras guardaba la tarjeta en su mochila y sacaba su teléfono para buscarles un Starbucks cercano. Acabarían en un Starbucks cerca de la Universidad de Texas en Arlington, desde donde retomarían el camino pronto. 


    Su próximo destino: Albuquerque, Nuevo México.


    


    


    


  



  
    



    TRACK 7


    Durmió gran parte del trayecto de más de nueve horas a Nuevo México, donde darían el segundo concierto los chicos, en el Sandia Resort & Casino, un hotel en Albuquerque con uno de los mejores anfiteatros al aire libre de Estados Unidos.


    Sara se había visto bastante entusiasmada con las imágenes que consiguió en internet, y se había aprovechado de la caridad de los padres de Christie para hacer una reservación en el Sandia. Sería la primera vez en que se quedara en un lugar semejante, y quería llegar al Resort antes de que el concierto empezara, para poder disfrutar de las instalaciones.


    Al llegar a Albuquerque se detuvieron en el Starbucks de la 8101 San Pedro Drive NE, a pocos minutos del Sandia, aunque Sara estaba deseosa por llegar finalmente, ambas necesitaban tomarse un descanso para ir al tocador y recargar las energías con alguna bebida súper dulce y calórica, además de algún snack para picar antes de la cena.


    Sara recordaba, mientras esperaba a que Christie regresara del tocador sentada en una mesa aislada cerca de la esquina del local, aquel momento compartido con Axelle la noche del concierto en Arlington.


    Había llegado a sentirse más que atraída por el sujeto en aquel momento, había sido flechada y desde entonces, no dejaba de pensar en él. En la sonrisa que le brindaba cada tanto, y en cómo se desenvolvió ante ella, igual de seguro pero un poco más vulnerable. 


    Era un lado tierno que no había podido ver en aquella entrevista en televisión, o en los escasos momentos en los que le había visto en público. Se sentía como una parte que tan solo ella conocía, y aquel sentimiento era increíble.


    Mientras divagaba y jugueteaba con el bolsillo de su chaqueta, sintió algo dentro de él. Rebuscó, con el ceño fruncido, hasta que dio con la pequeña tarjeta que le había entregado su amiga aquella mañana al salir del Executive Inn Arlington TX.


    Recordó a aquel rubio, amable y sorprendido por la actitud de ella, y que tontamente se había dado a la tarea de hacerle llegar su mensaje, corto y preciso, lleno de un montón de incógnitas que de pronto sintió ganas de resolver.


    Sacó su teléfono de su bolsillo, y se quedó mirando a los diez dígitos escritos en letra casi jeroglífica en la tarjeta, acompañados de aquella palabra en español que, supuso, había sido Christie quien pidió escribiera. Marcó el número.


    No sabía su nombre, ¿sabría él el suyo? Por la reservación que hizo era posible que lo supiera, aunque también cabía la posibilidad de que creyera que Sara era Christie, y no ella.


    Observó el número en la pantalla como si contuviera la respuesta a algún enorme misterio universal, y después de un par de minutos cerró la aplicación de llamadas y guardó su teléfono nuevamente. En ese instante Christie volvía a la mesa con una bandeja con un frappuccino coconut mocha y un frappuccino berry yogurt, el favorito de la rubia.


    Sara agradeció la cafeína, sorbiendo lentamente su espumante bebida caliente mientras sopesaba la idea de llamar realmente a aquel chico. Sin embargo, la imagen de Axelle volvía para apartar aquellos pensamientos de su mente. Ignorando totalmente a su mejor amiga, sorbía poco a poco su bebida, sin siquiera prestarle atención al sabor de la misma.


    -Sigues en las nubes, darling. Espero que no estés pensando demasiado en él.


    Sara se quedó con la duda de a quién se refería Christie. Intentó ocultar su rubor lo mejor que pudo, la rubia tan sólo la miró con una sonrisa pícara y cómplice, y se enfocó en su propia bebida. Habían olvidado pedir los snacks, pero Sara le rogó a Christie que las llevara de una vez al Sandia, cosa que hizo ella sin chistar.


     


    * * * *


     


    Les tomaría tan sólo diez minutos llegar al Sandia, Sara quedó impactada con la belleza de la entrada y el resto de las instalaciones que les daban la bienvenida. Altos techos con enormes vigas de madera coronaban paredes color beige terroso y columnas adornadas con piedra de grisáceas.


    Lo que más le llamó la atención fue una estatua un poco más grande que tamaño real, de una persona con vestimentas similares a las de un monje. No tuvo idea de quién se trataba, pero ya podría investigarlo luego, cuando no se encontrara cegada por todo aquel lujo estructural como nunca antes lo había visto.


    Disponían de todo el día para disfrutar de aquel lugar, pues el concierto sería la noche siguiente. Mientras Christie dormía en la habitación, Sara se dedicaba a escribir de nuevo un poco para su ensayo, sentada en una de las pequeñas mesas que se encontraban cerca de una de las esquinas de la enorme piscina mientras el anochecer terminaba de caer sobre ella. 


    Había decidido que lo mejor sería aplicarse esa noche, aunque interfiriera en el plan original, pero utilizaría todo el tiempo libre que tuviera disponible para hacer valer el esfuerzo de esos tres años.


    A fin de cuentas, el compromiso, aunque aburrido, era lo que definía a las personas en la vida. Aquellas que tenían un poco mas de compromiso lograban sobresalir del resto, mientras que los que tenían un nivel “acorde” de compromiso se encontraban atrapados en la corriente social, nadando siempre con ella, sin distinción ni gloria.


    A pesar de no ser una estudiante súper dotada, Sara se caracterizaba por hacer lo mejor que podía. Su decisión de ser la mejor versión de sí misma en todo lo que hacía la impulsaba a tomar decisiones de forma racional.


    Mientras que la mayoría se decantaba por lo fácil y a veces irracional, fue por pensar de forma racional que logró ingresar a la UCLA, mudarse a los Estados Unidos, conseguir una residencia y formarse una nueva vida alrededor de un sueño, fortalecido por una decisión.


    Sin embargo, aquella noche su mente divagaba un montón. Los instantes de concentración eran pocos, cortos. No lograba centrarse en la tarea en cuestión, en lugar de eso pensaba en esa noche con Axelle e imaginaba, como una tonta, lo que harían luego de llegar a conocerle mejor.


    Recordaba las palabras de su madre, que un hombre era tan solo eso, y lo demás eran invenciones de la mente de la mujer, quien veía en él lo que ella deseaba. 


    Dudaba que aquel fuera el caso de Axelle, después de todo, su madre había pasado por un mal rato con el padre de Sara y desde entonces se había mantenido al margen de los hombres.


    Aunque intentaba creer que no había sido el único, nunca conoció otra figura que pudiera reemplazar a la de su padre biológico, por lo que siempre creyó que su madre se cerró, dándose por vencida ante la única decepción sentimental que tuvo a la corta edad de veinte años.


    Sara sabía que no pasaría por aquel tormento por el que pasó su madre, pero entendía que era posible salir herida. Axelle no representaba peligro alguno, de eso estaba segura. Los demás, sin embargo, eran harina de otro costal.


    Se pellizcó las mejillas y sacudió la cabeza. – Enfoque, - se dijo en voz baja, estiró los brazos y suspiró. Tenía unas páginas por terminar, y las mismas no se terminarían por sí solas.


     


    * * * *


     


    Algo en las palabras de Sara le había removido los recuerdos de su traumático pasado enterrados tan profundamente que las pesadillas habían vuelto. La chica que estaba a su lado permanecía inconsciente, aún cuando él saltó de la cama al despertarse sobresaltado.


    Aún veía el rostro de aquel bastardo, burlándose de él, en el fondo de su rostro mientras de desvanecía lentamente. El tierno rostro inmóvil de su mejor amigo, el señor Snitch, y el rostro lleno de dolor, horror y preocupación de su madre.


    Aquel maldito había sido capaz de robarle la calma durante veinte años. Se había encargado de robarle cada instante de calma durante todos esos días.


    Axelle se levantó de la cama, su cuerpo se encontraba cubierto de un sudor frío, relucía bajo la tenue luz de la luna que se filtraba a través del ventanal de su habitación en el Sandia. Habían llegado después de las doce de la noche, con la mayor parte de los huéspedes ya en sus habitaciones, teniendo un descanso reparador.


    Jazz y Ajax roncaban en la cama adyacente a la suya, en la habitación que compartían. Mina, por su parte, se encontraba en una tercera cama, un poco más pequeña, al otro lado de la habitación. 


    Había llegado a apreciar la cercanía que había desarrollado con aquellas personas en los años que habían estado haciendo música juntos, pero como toda relación, había llegado a odiar algunos momentos. Éste era uno de ellos: despertar asustado por una de sus pesadillas, y encontrarse en una habitación llena de gente, cuando en realidad lo que necesitaba era un poco de soledad con sus miedos.


    Con el tiempo había logrado superar el malestar, el trauma por otro lado había sido un poco más difícil de olvidar.


    Corrió sus manos por su rostro mientras caminaba hacia el ventanal. La luz del exterior delineaba su cuerpo contra la oscuridad de la habitación. Se dirigió hacia el baño, tomó una toalla y la colocó sobre su cintura, salió de la habitación, con un paquete de cigarrillos en la mano y el teléfono celular en su cintura.


    No le importó exhibirse por el largo pasillo del hotel, no había nadie mas que las cámaras de seguridad para verle. Se dirigió al área de la piscina, que se encontraba cerrada a esa hora.


    Saltó por encima de la verja baja que la separaba del camino, sacó un cigarrillo de la caja con sus labios al estar del otro lado y se dirigió hacia el borde de la piscina. Lo encendió y se sentó con cuidado en la orilla, metiendo las piernas en el agua helada, luminiscente con un azul proveniente de las luces del fondo.


    Inhaló profundamente de su cigarrillo, intentando dejar a un lado sus nervios. La brisa nocturna soplaba un poco más fuerte de lo que había esperado, también un poco más gélida de lo que se esperaría para esa época del año.


    Exhaló el humo dentro de sus pulmones, el cual revoloteó junto a su rostro, arrastrado como una nube pesada hacia el cielo, formando un cúmulo que ascendía con la brisa nocturna en forma de espiral.


    Sus ojos vagaban por la superficie del agua reluciente, su mente se empeñaba en reproducir aquellas imágenes una y otra vez. No era la primera vez que pasaba por éste proceso, por lejos, pero no lograba acostumbrarse a la sensación de vacío que se formaba en la boca de su estómago, al dolor en su pecho atentaba con partirle el esternón.


    Tomó el teléfono y discó un número en marcación rápida. El tono sonó un par de veces del otro lado de la línea, antes de que la suave voz de una mujer contestara. Sonaba calmada, tranquilizadora. Antes de que Axelle pudiera decir algo, comenzó a llorar. La mujer al otro lado de la línea se dedicó a susurrarle palabras tranquilizadoras.


    Él simplemente se dejó tranquilizar por aquella voz familiar, como un bálsamo para el dolor cuando mas lo necesitas.


     


    * * * *


     


    Finalmente, con bastante dificultad, había logrado completar aquel informe pasada la una de la mañana. Había decidido retirarse a su habitación cuando la noche se hizo un poco mas fría de lo que podía tolerar.


    Esa misma noche envió el ensayo por correo antes de irse a dormir, y a primera hora de la mañana había llamado a su tutora para hacerle saber que lo había enviado, tan sólo para estar más tranquila.


    Sentía satisfacción por lo que había escrito, aunque sabía perfectamente que pudo haber dado mas, tan sólo quería enfocarse en disfrutar del momento y ahora, con una responsabilidad menos en el camino, podría hacerlo.


    Christie se había pasado todo el día en el Spa del hotel, mientras que Sara se había estado asoleando un poco en la piscina, había tenido que pedirle dinero a Christie para comprarse un bañador en la pequeña tienda que tenía el Sandia, ya luego vería como le pagaría aquella cantidad.


    Lo que importaba era estar lista para el concierto en la noche y, con algo de suerte, para encontrarse con Axelle tal como había sucedido en Arlington.


    Se sentía con suerte, tanto que habría probado ir al casino de no ser porque estaba corta de dinero. Sería una buena noche, podía sentirlo.


     


    * * * *


     


    Sara no tenía idea de cómo lo hacía, pero Christie estaba al tanto de la llegada de la banda antes que el personal de seguridad del lugar. Ambas se dirigieron hacia una de las habitaciones del tercer piso, Sara lucía su bronceado con una blusa strapples que la hacía ver mucho más interesante que la última vez, o eso le había asegurado Christie.


    Ella, por otro lado, había optado por usar una de sus chaquetas de cuero marrón, jeans ajustados con botas negras hasta la rodilla y un top strapples también de color negro.


    Mina fue quien abrió la puerta de la suite treinta y dos, dónde se estaba quedando la banda. Les comentó que habían llegado tarde en la noche anterior y habían preferido pasar el día durmiendo.


    Jazz y Ajax estaban en la habitación, de nuevo, jugando videojuegos animadamente mientras Mina se encontraba preparando unos tragos cerca del pequeño minibar de la Suite. Axelle no se veía por ningún lugar, pero supuso, por el vapor que escapaba por debajo de la puerta del baño y el ruido de la regadera, que se encontraba ahí dentro.


    Ambas tomaron asiento en una de las enormes camas que había en la habitación, mientras Mina les servía tragos en copas de cristal de apariencia cara y delicada.


    No eran los purple nurples del otro día, pero estaban bastante buenos. Lograba sentir el sabor del vodka, el aroma del coco y la acidez de la naranja. No conocía el nombre de aquel trago pero no le importaba, estaba rico y le gustaba y eso era todo lo que necesitaba saber.


    Unos minutos más tarde la puerta del baño se abrió, Axelle salió de allí con la piel un poco reluciente con el vapor que se había condensado sobre el.


    Llevaba una camiseta negra y jeans ajustados. Iba descalzo, y con la toalla alrededor de su cuello. Su expresión al verlas fue de asombro, pero rápidamente cambió a una expresión complacida cuando cruzó miradas con la rubia.


    Saludó a Christie con un abrazo casi fraternal y se acercó a Sara algo más tímido, le dio un beso en la mejilla y se sentó junto a ella mientras Mina le servía una copa. Conversaron durante al menos una hora, Axelle contaba las historias sobre su vida en las bandas anteriores y qué tan distintos eran las tours en comparación con éstos.


    Luego de un rato bastante largo, Jazz y Ajax salieron de la habitación para buscar algo de cenar, Mina se llevó a Christie y Sara se quedó a solas con Axelle en la habitación. Hubo un silencio bastante incómodo por un momento. Sara comenzó a sentirse muy tensa.


    Había estado en esa situación con anterioridad, pero nunca había estado a solas en una habitación, con camas, con un cantante famoso. La vez anterior, en el camerino de Axelle, no contaba como un encuentro erótico aunque no hubiese sido la excepción en cuanto a lugares extraños para tener relaciones.


    Axelle se levantó de la cama, dejando la toalla húmeda caer al suelo mientras se dirigía al minibar, quitándose la camiseta.


    -Espero que no te moleste que me quite ésto, - comentó.


    Sara río de forma tímida, sintiendo mariposas en el estómago como una niña enamorada. Axelle se acercó a ella con el shaker de tragos y le sirvió un trago de aroma un poco mas fuerte, menos dulce.


    Sara tomó un sorbo mientras veía el cuerpo del cantante, firme y delgado pero no definido, con músculos en las zonas perfectas. Parecía un chicuelo de secundaria, aunque ella suponía que no era ese el caso. - ¿Nerviosa?


    -¿Debería tener motivos para estarlo? – Preguntó ella con un leve tono de burla y desafío.


    Sabía que podía confiar en él. El hombre conocía a Christie mejor de lo que ella sabía, así que no representaría peligro alguno para ella. Axelle se encogió de hombros y se sentó junto a ella, se dejó caer de espalda apoyado sobre sus codos, su estómago plano tomó algo de definición mientras subía y bajaba rítmicamente con su respiración. 


    Se le quedó mirando por un instante muy largo, uno que la llenó de una anticipación que no esperaba; su cuerpo se tensaba con cada instante que le mantenía la mirada. Sin decir nada, Axelle se desabrochó el botón de su jean y volvió a acostarse en la cama, como un plato en exhibición para que ella lo devorara.


    Al principio se sintió temerosa, Axelle la alentaba a beber mas de aquel trago que le había servido. Cada sorbo le hacía arder la garganta y el estómago, la sonrisa de él se ensanchaba con cada gesto que hacía hasta el punto en que logró sacarle una risa al vocalista.


    -Ven. Debes beberlo aquí, - le dijo mientras tomaba la copa de su mano, dejaba caer el líquido rojizo sobre su estómago y se llenaba su ombligo. – Así sentirás menos su efecto.


    La tomó de la mano y la haló hacia él, tomándola por la nuca cuando estuvo suficientemente cerca. Al principio Sara puso algo de resistencia, pero luego aceptó dejarse llevar, acercándose al estómago de Axelle y pasando su lengua por la piel mojada de licor antes de sorber del ombligo del chico.


    Axelle dejó salir un suspiro de placer, dejando caer su cabeza hacia atrás mientras hacía presión en la nuca de la chica contra su abdomen.


    Sara se aventuró en mover sus manos, posándolas sobre las piernas de Axelle, primero tímida, luego un poco mas desinhibida. Sintió una presión creciente en el jean de Axelle contra su pecho y cerró sus ojos de la impresión que sintió ante el tamaño de aquella erección.


    Subió sus manos mientras bajaba poco a poco su rostro hasta acercarse mas a la entrepierna del cantante. Sentía y escuchaba como su respiración se hacía corta y rítmica como la suya propia, y aquella presión crecía cada vez mas.


    Se lanzó y la tomó entre una de sus manos, Axelle gimió ante ese contacto, estremeciéndose un poco debajo de ella y empujando sus caderas contra la mano de Sara. Susurraba palabras que ella no lograba entender, a causa de la excitación, el alcohol o ambos.


    Apretó y apretó hasta que decidió que quería sentir aquella piel en su palma, torpemente bajó el cierre y, para su sorpresa, el miembro de Axelle fue lo primero que encontró debajo de aquel tejido.


    No llevaba ropa interior, su pene circuncidado salió de su prisión como el monstruo que era: grande, gordo, rosado brillante en la punta y tan húmedo por la anticipación y el roce contra él que había mojado los dedos de Sara.


    -¿Lo quieres nena? – Susurró Axelle con voz borracha, tan profundo en su garganta que a Sara le costó un poco entenderlo. Asintió mientras recorría con la punta de sus dedos la delicada piel, esparcía aquella humedad por todo ese miembro tibio y palpitante. – Tómalo, es todo tuyo.


    Sin pensarlo dos veces, y con una risita que sonó mucho más depravada de lo que había pretendido, Sara rodeó con sus dedos el ancho de aquel miembro viril y lo llevó lentamente a su boca, causando que aquel hombre empujara sus caderas contra ella, empujando su pene mas profundo en la boca de la chica, casi ahogándola.


    Sara contuvo la respiración, apretó los ojos, saboreó aquel gusto un poco viscoso y salado en su lengua mientras subía y bajaba a lo largo de aquellos centímetros de tibio placer. Lo deseaba, le encantaba tenerlo en su boca, era lo mas delicioso que había visto y probado en su vida.


    Se movió a su ritmo por lo que le pareció una eternidad, y cuando subía sus labios desde la mitad del pene de Axelle sintió como él la tomaba por la nuca con ambas manos, la traía hacia su pelvis mientras empujaba contra ella y la hacía tragarse su pene entero hasta la base, enterrando la pequeña nariz de Sara en el vello púbico recortado con olor a almizcle y jabón de hotel.


    Axelle dejó salir un quejido de placer mientras la garganta de Sara se expandía y forcejeaba para acomodar aquel miembro dentro de ella sin hacerla vomitar. Era demasiado, muy grueso, muy largo, con una ligera curvatura hacia abajo, pero ella lo contuvo dentro de sí por una eternidad, quizás medio minuto, quizás menos, cuando lo sacó sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, el estómago se le subía a la garganta y la cabeza le daba vueltas.


    Pero antes de poder reponerse de aquella violenta e inesperada invasión sintió que Axelle empujaba nuevamente contra ella mientras la atraía hacia él, empujando su miembro dentro de su garganta una y otra y otra vez, consiguiendo un ritmo constante e incluso placentero.


    Las lágrimas que rodaban por su cara y las ganas de vomitar que sentía de veces valían la pena, pues estaba sintiendo aquella hombría tan poderosa dentro de ella.


    Axelle finalmente la soltó, luego de un minuto o dos de follar su boca. Sara inhaló de forma casi violenta, intentando recobrar la respiración. Tenía la cara enrojecida, llena de lágrimas y con hilos de saliva y líquido traslúcido que caían de su boca hasta el pene del vocalista. 


    Sin decir nada, con la respiración igual de acelerada él se levantó de la cama, arrancándose los jeans y tomando a Sara de la cintura, quitándole el top con una necesidad casi animal, sin cuidado ni romance, dejando libres sus senos y tomando un pezón entre sus dientes mientras trabajaba con el jean de la chica, quitándoselo de una forma tan experta que era casi tan excitante como todo lo que le había hecho hasta ese instante.


    Sara gemía, con los ojos girados y la boca entreabierta, sintiendo una presión y calor en su entrepierna, una humedad que crecía con cada mordisco y cada lamida que le daba Axelle a sus pezones, con cada apretón que le daba a sus nalgas.


    Pero todo fue demasiado cuando él tomó ambas nalgas de la chica, las separó y la expuso, y rozó un dedo entre sus nalgas, haciéndola temblar cuando empujó y logró penetrarla.


    -Duele, - se quejó la chica, pero Axelle no respondió, siguió besándole el pecho, lamiendo y mordiendo sus pezones mientras empujaba y sacaba su dedo suavemente. El dolor dio paso a una extraña forma de placer que no había sentido antes, se sintió más húmeda que antes mientras rozaba su pelvis contra el pene de Axelle y empujaba su trasero contra su mano. Nunca se había sentido tan extasiada, tan tocada e invadida en su vida. Era la sensación más erótica que hubiese tenido hasta entonces. – Demasiado, - suspiró quejumbrosa, ésta vez por placer.


    -Te encanta, ¿no es así? Sentirte invadida por todos lados. Apuesto que te encantaría sentirme dentro de ti, hasta aquí. – Le dijo mientras apretaba un dedo sobre el ombligo de Sara. Ella tan solo movía con mayor fuerza sus caderas, presionando más contra en el pene de Axelle. – Pero no. Me gusta que mis mujeres esperen por mi. Me gusta hacerlas sufrir, que me deseen hasta el punto de querer estallar. Es entonces cuando las follo tan duro que las hago desmayarse. ¿Quieres que te folle así nena? ¿Desmayarte con mi pene dentro de ti? ¿Es eso lo que quieres?


    Sara tembló, gimió tan fuerte que sintió que se le iba la cabeza. Se sintió débil, exhausta, pero extasiada a la vez. Su mundo giró tan rápido que no supo lo que pasaba hasta que estaba en otra posición.


    Axelle había sacado su dedo de ella, dejándola con una sensación de vacío entre sus nalgas, pero tan pronto como sintió la ausencia, sintió la lengua de Axelle rozar contra la humedad de su ropa interior, y se retorció mientras empujaba su rostro contra la cama.


    Él la despojó de la ropa interior de un jalón, juntando sus labios con los labios húmedos e hinchados de la pelvis de la chica, empujando su lengua dentro de ella, lamiendo toda la humedad sobre su clítoris de forma lenta e inclemente, dándole estimulación pero no la suficiente para hacerla llegar a un orgasmo.


    La presión crecía, casi dolorosa, pero no deseaba que acabara, no en aquel momento, no de aquella forma.


    Axelle siguió trabajando a Sara hasta casi volverla una pulpa de balbuceante placer, temblorosa en la cama, expuesta con la pelvis en alto y la cara enterrada entre las sábanas. Sintió dos dedos invadirla, uno por cada entrada, y cuando intentó gritar sintió los dedos de Axelle meterse en su boca.


    -Quiero que chupes estos dedos como si se tratase de mi pene, nena. Trátalos muy bien, mójalos tanto como puedas. Ya verás lo bien que te harán sentir.


    A Sara le encantaban aquellas palabras sucias, aquella manera de hablarle, de tratarla, no como una señorita, sino como una mujer deseosa de sexo. La excitaba de forma horrible, pero su mente no estaba conectada con su sentido de dignidad, y no le importaba pasar por una prostituta siempre y cuando siguiera sintiéndose de aquella manera.


    Los dedos de Axelle dejaron su boca al tiempo que él dejó de penetrar sus otras partes con su otra mano. Aquella ausencia duró tan sólo un instante, pues tan brusco como la primera vez Axelle la penetró por delante con su pene y por detrás con los dos dedos que Sara había estado chupando.


    Casi gritó con la mezcla de dolor, ardor, incomodidad y placer al ser invadida de aquella manera, pero Axelle no le dio tregua, comenzó a martillar su pelvis contra ella. En su rostro se dibujó una sonrisa tonta, su cabeza giraba, su rostro hormigueaba, y aquella deliciosa presión que sentía iba creciendo y creciendo mientras su orgasmo tomaba fuerza antes de estallar.


    Axelle le hablaba, pero tan solo escuchaba un balbuceo muy lejano. Sentía que los sonidos se acercaban y alejaban, aquella sensación de placer iba perdiendo fuerza, en sus ojos se formaban puntos blancos y negros, escuchaba gritos, su cuerpo se hacía más y más débil, y de pronto sintió que su estómago se volvía, sus ojos giraron y no supo nada mas.


     


    * * * *


     


    El motor de la motocicleta casi ronroneaba debajo de ella, sentía el calor de la espalda de Axelle contra su rostro, sus músculos tensarse contra sus brazos mientras controlaba la dirección de la moto. El viento soplaba su cabello, sentía un flujo de extraña emoción recorrer su cuerpo, la adrenalina del camino. 


    El sol se ponía, tornando el cielo de un intenso color ocre, bañando la carretera de tierra, que se extendía por kilómetros hacia el horizonte, de un color naranja que hacía parecer a aquel desierto como una tierra inhóspita, casi alienígena; con cactus y otras plantas autóctonas del desierto de Mojave extendiéndose hacia el cielo con dedos retorcidos como figuras recortadas contra el sol, pasando a toda velocidad a ambos lados de la vía.


    Le encantaba aquella sensación, la sensación de ir aferrada a la vida con tan sólo sus brazos, tomada del hombre que amaba y con quien deseaba compartir el resto de su vida. Una vida perfecta que había comenzado aquella noche en Albuquerque, cuando habían estado juntos por primera vez.


    Abrió los ojos y notó destellos en la carretera. El sol se hacía de pronto más intenso, más luminoso, la cegaba, dejándola con la vista oscura, borrosa.


    Sintió una brisa fría recorrerla, un escalofrío recorrer su espalda. Se sintió mareada, nauseabunda. La carretera comenzó a desdibujarse a su lado, difuminada en un borrón de movimiento a medida que la motocicleta tomaba una velocidad casi vertiginosa.


    -¿Axelle? ¿Qué estás haciendo? Frena...


    Su voz salía débil, lejana, no podía escucharla con claridad. No entendía qué sucedía. De pronto comenzaron a llegarle otros sonidos de la carretera.


    El ruido de motores encendidos, el alarmante sonido de una sirena de ambulancia. Veía las luces en el borde de sus ojos, pero no lograba divisar dónde se encontraban los vehículos. Tan sólo habían estado ellos dos por todo ese tiempo, y ahora las sensaciones eran confusas.


    -¿Axelle?


    -Está reaccionando, - murmuró en la lejanía una voz que no logró reconocer como la de su amor. Era un hombre.


    Gritó cuando sintió una mano posarse en su hombro, giró la vista pero tan sólo se encontró con el vacío, una negrura espesa la había rodeado por completo, a la carretera que habían dejado a su paso. Sintió otras manos sobre su cuerpo, escuchaba murmullos ininteligibles.


    De pronto todo movimiento cesó, salió disparada hacia el frente cuando la motocicleta desapareció de debajo de ella, volando sobre la carretera cada vez mas difusa y distante. Todas las formas se habían ido, el color comenzaba a hacerse ausente también. Intentó gritar, pero su voz la abandonó.


    Sintió una líquida humedad subir por su garganta, un estremecimiento proveniente desde el mismo centro de su cuerpo, sus ojos se giraron, y casi tan repentinamente como había salido disparada de la moto, su cuerpo se detuvo de golpe.


    -Está convulsionando, necesita una dosis de fenobarbital...


    La consciencia la abandonó tan violentamente que no escuchó nada mas.


     


    


    


    

  


  
    



    TRACK 8


    Despertó aturdida y desorientada en una habitación fría, y con un fuerte aroma químico y estéril, inconfundible; de luces fluorescentes que cegaban sus ojos sensibles, y hacían que el martilleo en su cabeza fuera un poco menos llevadero.


    Le dolía la mano derecha, en donde supuso tendría una vía para administrarle medicinas. No le había tomado demasiado tiempo percatarse de donde estaba, tan solo no entendía por qué.


    -¿Axelle? - fue lo que logró murmurar tras un instante, cerrando los ojos. No recibió respuesta alguna. Se encontraba sola aquel lugar. Su estómago se encogió ante aquella idea, y deseó con las pocas fuerzas que volvían lentamente poder tener a su madre allí con ella.


    Intentó recordar qué había pasado. Su memoria era un caos de imágenes borrosas y voces distantes e ininteligibles. Cada recuerdo traía consigo una oleada de agudo dolor a su cabeza.


    -Nurse!


    Juntó las fuerzas que pudo, llamó una y otra vez hasta que finalmente apareció una mujer de piel morena y contextura gruesa, posiblemente en sus cincuentas, con rostro amable y una sonrisa, vestida de blanco.


    La mujer, África, le contó lo que había sucedido y cómo había ido a parar a aquel lugar. Sara se horrorizó más y más con cada palabra, no podía creer lo que África le contaba. Había ingresado hacía dos días inconsciente y con convulsiones, ocasionadas por el consumo de alguna droga que no pudieron identificar con las pruebas de sangre.


    La enfermera supuso se trataba de éxtasis, aunque normalmente la gente no tenía aquel tipo de reacciones. Le contó que habían encontrado también altos niveles de alcohol en su torrente sanguíneo, y que estaba segura de que la mezcla de ambos le habían causado aquella reacción.


    -You're very lucky, - le comentó la enfermera en tono amable y comprensivo. -I guess you didn't take the drugs knowingly. That guy you keep calling, Axel? He must have drugged you to abuse you.


    Sara intentó negar aquella teoría, pero de pronto todo tuvo tanto sentido que se quedó pasmada.


    Aquella bebida tenía un extraño sabor químico que no se justificaba. No era nada que hubiese probado antes. Además, Axelle no había bebido de ella. Antes de que su mente pudiera procesar algo mas, recordó aquellos últimos instantes de consciencia y se puso a llorar.


    Era cierto, Axelle la había drogado. Pero, ¿para qué? Ya ella había decidido entregarse voluntariamente. No era necesario que la drogara. Intentó recordar algo mas pero todo era difuso, la línea entre su imaginación y la realidad se desdibujaba, no sabía cuál recuerdo era cierto y cual no.


    Tan solo uno le pareció perturbador. No tenía imagen, tan solo voces lejanas, dos de ellas, las de dos hombres. No podía reconocerlas, pues su memoria estuvo comprometida en aquel momento. Sonaban casi distorsionadas electrónicamente.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo. Y se cubrió el rostro cuando el recuerdo tuvo sentido, las risas demoníacas, la sensación de múltiples manos sobre su cuerpo al mismo tiempo, el movimiento que sus músculos recordaban.


    -Are you feeling alright?


    Aquella pregunta la hizo romper en llanto de nuevo. Un llanto doloroso, no sólo por el dolor físico, sino porque su corazón se había quebrado. Se sintió asqueada ante la idea, tanto que su estómago vacío intentó vaciarse aún más. En su ausencia por la sobredosis habían tenido compañía, una fiesta, en la que una Sara inconsciente y complaciente había sido el aperitivo principal.


    Axelle había permitido que otros dos hombres la violaran.


     


    * * * *


     


    Con la historia que le había contado a la enfermera, la policía llegó mas tarde aquel día. Había estado inconsciente por un par de días, por lo que se había perdido el resto del tour que ya tenía pago con Christie. Sintió un amargo sentimiento formarse en su pecho al pensar en ella, que tan voluntariamente la había dejado sola con aquel depravado que había abusado de ella.


    Una mujer joven de comprensivos y compasivos ojos grandes y castaños se sentó a su lado durante una hora, una hora durante la cual Sara contó, sin demasiados detalles, que había estado con un chico al cual había conocido aquel día, que no sabía lo que él planeaba y que en algún punto del encuentro había perdido la consciencia.


    La mujer le dijo que sospechaban, por la cantidad de marcas que habían conseguido a la altura de sus caderas, que había sido abusada por al menos tres hombres.


    Le contó que la habían encontrado en su propia habitación, desnuda de la cintura hacia abajo y totalmente inconsciente, con vómito blanco saliendo de su boca. Había sido uno de los botones del hotel quien la había encontrado, pues iba pasando por el pasillo y vio la puerta de la habitación entreabierta.


    Sara obvió rotundamente el nombre del cantante. Sintió vergüenza de sí misma, pero se recordó que no lo hacía por él. Odiaría que su historia se hiciera pública. Prefería ser una mas de las víctimas silenciosas de abuso. Seguiría adelante con su vida y olvidaría todo lo que tuviera que ver con Axelle y su banda.


    La mujer policía le preguntó varias veces si recordaba algo que pudiera inculpar a alguien y les ayudara a dar con el culpable, pero ella muy amablemente le aseguraba que no podía recordar ningún detalle mas allá de que era hombre y que tenía un pene.


    Cuando finalmente se retiró la policía Sara pidió que se le diera de alta, pero los doctores consideraron que sería prudente tenerla bajo observación durante la noche. Al día siguiente podrían darle el alta si su condición se mantenía como hasta ese momento.


    Tan solo quería que aquella pesadilla terminase. Se marcharía del país tan pronto como saliera de aquel hospital.


     


    * * * *


     


    Un apartamento vacío la recibió de la manera mas fría que jamás habría podido imaginar. Christina no se encontraba. No tenía mensajes suyos en el móvil. Tampoco correos o llamadas. Todo apuntaba a que la rubia se había olvidado totalmente de ella y había seguido con sus planes.


    Sara no lo pensó dos veces. Buscó sus maletas y las llenó con prisa, tomó toda su ropa, sus pertenencias y todo lo que estaba en su habitación que pudiese llevar consigo.


    Intentó no imaginar nada, tomando todo con un desespero animal a través de unos ojos nublados por las lágrimas.


    Salió de aquella habitación tan rápido como le permitieron sus piernas. No quería estar un segundo mas en aquel lugar.


    Cuando se acercó a la puerta de entrada para girar el pomo, éste giró, la puerta se abrió ante ella y se vio cara a cara con Christina. Ambas tuvieron una reacción de sorpresa, observando a la otra con ojos bien abiertos, pero pronto la expresión de Sara pasó a la ira, así que intentó pasar de largo pero Christie la detuvo.


    -¿Dónde demonios habías estado? Te fuiste sin decir nada, dejaste tus cosas en la habitación. ¿Qué rayos te sucede?


    Sara la miró fijamente, sintiendo una ira incontrolable crecer en su pecho.


    -Respóndeme, bitch! ¿Dónde rayos...?


    La pregunta fue interrumpida por un puñetazo, uno tan poco certero que apenas logró rozar el labio inferior de la rubia. Sara respiraba acelerada y con dificultad, jadeando con la adrenalina y la ira que sentía.


    -Eres una maldita, Christina Montoya. Pensé que eras mi amiga, que siempre estarías ahí para protegerme. En lugar de eso... - la ira dio paso al llanto desconsolado, y tuvo que respirar profundo para intentar calmarse. Cuando habló de nuevo su voz temblaba. - Me dejaste con ese maldito pervertido. Perverso como tú. Me drogó y abusó de mi junto con otros dos tipos. Luego me dejaron botada en mi habitación, desnuda e inconsciente. Casi muero ahogada en mi propio vómito y con convulsiones.


    -What?!


    -Oh no. No no no no no, querida. No intentes hacerte la tonta. ¡Lo sabías y no hiciste nada para ayudarme!


    El tono débil le había dado el paso a uno lleno de dolor y furia. Se sentía impotente, tanto que dolía físicamente. Christie no intentó decir nada en su defensa, bajó la mirada y evadió los ojos iracundos de Sara. Sara dejó salir una corta carcajada completamente vacía de humor.


    El tono de su despedida fue tan seco y honesto que hizo que la rubia girara la mirada para evitar derramar unas lágrimas.


    -Espero que tú y tus amigos reciban lo que se merecen en la vida. Sea bueno, sea malo. No me importa.


    -Tus cosas están ahí, - fue lo que contestó Christie, apuntando vagamente hacia la puerta abierta. - I'm so sorry.


    Sara se giró y tiró de sus maletas, justo fuera del umbral de la puerta se encontraba su pequeña maleta, la que había llenado de esperanzas y deseos de aventura para el tour de los HOB pero que había terminado llena de memorias que preferiría nunca mas recordar.


    Cerró la puerta tras de si de un golpe.


    No se sorprendió cuando la chica no fue detrás de ella para detenerla.


     


    * * * *


     


    Llegó al aeropuerto internacional de Los Ángeles con un fuerte dolor en el pecho, las mejillas enrojecidas y los ojos hinchados y llorosos. Había llorado todo el camino en taxi mientras observaba la carretera pasar a su lado.


    No quería volver a pisar aquella ciudad de nuevo en su vida. De pronto su principal meta se había convertido en algo irrelevante, su carrera podía irse al infierno. No estaba dispuesta a pasar más tiempo en aquel país después de lo que había vivido.


    


    


    

  



  

    



    TRACK 9


    Nunca comprenderé ese deseo de hacerse notar por alguien que no te aprecia. Los humanos somos tan complicados y a su vez tan básicos. Nos dejamos deslumbrar por lo externo, y descuidamos lo interno al punto de hacerlo pasar por irrelevante.


    Tener buenos sentimientos en ésta era te encasilla en la banca de los perdedores, pues tienes en cuenta lo que, para muchos, es poco importante, "la excusa de los feos para ligar". 


    Aunque no me siento una perdedora, si me siento como una completa idiota, por haberme creído importante para alguien cuyo ego es tan grande que no le cabe en el pecho, que solamente tiene interés en un sólo interés: el suyo.


    Quien se escuda detrás de una falsa arrogancia y una, aún más falsa, debilidad y tragedia personal, para hacernos sentir culpables y entonces justificar sus acciones como si fueran un chiste que aplaudir. Un sociópata, lo supe desde un principio.


    Tan estúpida fui que no le hice caso a mis instintos, y me dejé envolver por la dulzura de una sonrisa falsa y unos ojos tristes que en realidad eran los de un lobo disfrazado de cordero.


    Y, además de eso, me siento como una completa tonta por abrirme tan despreocupadamente ante una chica a quien creí conocer como a una hermana, y quien resultó ser una de las mayores decepciones de mi vida.


    La gente es tan sólo eso: gente. Nosotros, individuos, nos empeñamos en idealizar a la gente, proyectamos nuestros deseos en ellos cuando vemos que poseen alguna característica que se asemeja a nuestros ideales, solo para percatarnos luego de que nunca fueron quienes creíamos que eran.


    ¿Y cómo habrían de serlo, si nunca permitimos que su verdadero yo aflore el cien por ciento de las veces? Y cuando lo hizo fuimos tan ciegos que no nos dimos cuenta de que estaban mostrando sus cartas verdaderas.


    Cuánta razón tenía mi madre, respecto a los hombres, respecto a todos. Intenté ser valiente y rebelde, jugar con fuego como si fuera intocable, y terminé quemada horriblemente. Marcada para siempre con una experiencia que nunca dejará mi vida.


    Dicen por ahí que tan sólo en tu madre puedes confiar plenamente. Yo, por mi parte, creo que eso es cierto hasta un punto, luego de ahí sucede lo mismo que con el resto de la gente: dudas, traiciones, decepciones, preocupaciones.


    Nunca se termina de conocer a la gente. Ni a tu novio, ni a tus amigos, a tu familia, a tu propia madre. Incluso nunca llegas a conocerte a ti mismo, pues en éstas dos semanas he sido capaz de hacer, pensar y decir cosas que en mi vida creí que sería capaz.


    Es inútil intentar comprender la conducta propia y ajena al ciento por ciento, pues la personalidad siempre cambia.


    Nunca mas lograré confiar en la gente como lo hacía hasta ahora...


     


    * * * *


     


    El ruido que producía el altavoz que avisaba las horas de llegada y salida de los vuelos era ininteligible para ella. Se encontraba aún un tanto aturdida por lo sucedido con Axelle, por la forma en la que se había despedido de Christie. 


    Sin dinero, se había visto en la penosa obligación de quedarse en las incómodas sillas de aeropuerto durante dos días y, prontas, dos noches, a la espera de su vuelo de regreso a España, por lo que la poca esperanza de mejoría emocional que hubiese podido tener se había marchado pitando leches. 


    Aquella vida que creyó suya durante tres años se había ido a la mierda. ¿Y todo por qué? Por un chico idiota, un trago adulterado y una fiesta de la que nunca quiso ser partícipe.


    Aún no podía creer que todo aquello fuera cierto, pero estaba feliz de que estuviese a punto de llegar a su fin. El sueño casi adolescente de seguir a una banda de rock en su tour por los Estados Unidos había pasado a ser algo tan trivial que sentía un poco de vergüenza por haber disfrutado de aquellos momentos.


    Se sentía estúpida por haber caído rendida ante los encantos, y la mirada de cachorro de aquel maldito idiota de Axelle, quien sólo vio en ella la oportunidad para una revolcada rápida, segura y, sobre todo, sin complicaciones.


    Fácil de obtener y de abusar. Ella lo habría disfrutado hasta antes de la violación y, a diferencia de él, a mitad de camino había llegado a gustarle aquel hombre más de lo que le habría gustado asegurar.


    Debía dejar de pensar en ello. Lograría hacerlo una vez que se hubiese largado de aquel jodido lugar. Lloraría como una idiota por un mes o dos, mintiéndole a su madre sobre el motivo de sus lágrimas, aunque ella pudiera saber que el causante era un hombre sin que Sara se lo dijera. Ya luego retornaría a su vida regular, de vuelta a la rutina tranquila de las calles de Madrid.


    No volvería a suceder, se repetía. Nunca volvería a atormentarse de aquella manera. Nunca mas entregaría tanto por tan poco. Lograría cerrar su corazón ante aquel sentimiento y usaría el malestar a su favor. Tenía que hacerlo.


    PASSENGERS TO MADRID, SPAIN, PLEASE BOARD THROUGH GATE FIVE.


    PASAJEROS CON DESTINO A MADRID...


    Aquella voz era odiosa, la odiaba. No quería escucharla nuevamente jamás.


    Tomó sus maletas de la silla contigua y se levantó. Sus músculos y articulaciones protestaron ante el esfuerzo repentino, pero sería la última vez en la que pasaría por algo similar.


    Se estiró un poco y se giró para dirigirse a la maldita puerta cinco y dejar atrás todo aquel infierno en el que se había convertido su última semana en Estados Unidos, y en cómo había llegado a su fin una etapa crucial para su desarrollo profesional y como persona.


    Al girarse se quedó helada. Su impresión, sin embargo, no se reflejó en su rostro, en él se acentuó la profundidad de su ceño fruncido, y en sus labios apareció una mueca de asco e indignación al ver el rostro de aquel hombre, parado frente a ella como si tuviera derecho luego de lo que había hecho.


    -Hola, - fue lo que dijo.


    No se escuchaba tono de lamento en su voz, pena o vergüenza. Mucho menos arrepentimiento alguno. Axelle parecía casi inconsciente de la tensión que había llenado el ambiente. Sara no contestó. Simplemente subió la barbilla, le miró directo a los ojos y sin vacilación. Cogió aire, y dando dos pasos en dirección a la puerta, pasó junto al cantante sin decir una palabra.


    -Sara, ¿estás segura de que no quieres hablar sobre lo que hicimos aquella noche? Te divertiste tanto que no pensé... – Axelle comenzó a hablar mientras ella pasaba, la detuvo al tomarla por la muñeca, pero se vio interrumpido ante la reacción instantánea de Sara: su cuerpo se dio vuelta grácilmente, y con la mano abierta le dio una sonora cachetada que hizo que parte de la gente del aeropuerto girara en su dirección.


    -No te atrevas a tocarme de nuevo, maldito pervertido asqueroso. Aquella fue la última vez en que me ponías una mano encima. Sabes que no quiero saber nada mas de ti. Tú y tus malditas drogas pueden irse a la mierda. Es más, puedes morirte aquí y ahora, no creas que me importaría un demonio.


    -No quieres decir nada de eso que estás diciendo, - comentó el joven con una mueca de claro dolor en su rostro.


    ¿Acaso lo había herido? Deseaba que así fuera, que sintiera un poco de aquel dolor que llenaba su alma desde hacían cuatro días, quería que sintiera la vergüenza que ella sentía al hacerse consciente de su propia existencia. 


    Quería que él se sintiera como basura, tal y como él la había dejado sintiéndose a ella.


    -¿Estás seguro, Axelle? Porque yo creo que sé perfectamente qué es lo que quiero decir, y sé que quiero que mueras en éste momento. Pero dios no es piadoso conmigo. No. Tal como me lo dijiste, la vida no siempre te da lo que deseas, ni siquiera te da lo que mereces, ¿ no es así, Axelle Melrose? Es mas, ¿acaso es ese tu verdadero nombre?


    Axelle no dijo nada, tan sólo suspiró.


    -Casi muero por tu culpa, maldito malnacido. Me engañaste, me hiciste beber esa porquería por la que tú y tus putas baratas se matan en cada concierto, y no contento con eso tuviste una fiestecita con mi cuerpo inerte. Pensé que eras diferente, diferente a los demás, al resto de los hombres pero no. Resultaste ser aún peor, peor que un cliché andante. Me das asco. Y verdaderamente no quiero volver a ver tu cara, ni la de Christina, nunca mas en mi vida.


    Se giró, principalmente para ocultar las lágrimas que se asomaban en sus ojos, para evitar mostrar el dolor que sabía estaba expresando su rostro.


    La traición que sentía era demasiado fuerte para ser ignorada. Se habían burlado de ella. La habían visto como a una niña tonta, manipulable. Inteligente pero no demasiado lista. Ciertamente no preparada para sobrevivir a la rudeza del mundo exterior.


    -Espero tengas suerte en tu vida, quien quiera que seas. Yo debo regresar a Madrid.


    Se estrujó los ojos con rabia. Las lágrimas no querían contenerse pero ella no estaba dispuesta a dejar que él la viera llorando. Tomó sus maletas y comenzó a marchar hacia la puerta de embarque, dejando salir un largo y tembloroso suspiro que logró aliviar el peso que llevaba sobre su pecho.


    Esperó que Axelle intentara detenerla y aunque sabía que no lo haría sintió decepción cuando atravesó aquel umbral y no sintió el agarre del vocalista en su brazo, una decepción casi tan grande como el alivio que sintió porque no lo hiciera.


    Le daba la espalda a su pasado y a lo que vivió durante tres años, pero sobre todo a la pesadilla de los últimos cuatro días. América la despedía de la manera mas cruel en que se podía despedir a alguien. 


    Vivió un infierno de inconsciencia por casi tres días, estuvo a punto de morir, perdió la oportunidad de graduarse, se marchaba sin una amiga, con un sueño quebrado y habiendo bebido el trago más amargo que habría probado en su vida hasta entonces. Ya no era la Sara que había conocido, una sola experiencia la había transformado por completo en una mujer diferente.


    Entendía que la decepción y la vergüenza la perseguirían, como fantasmas en pena, hasta que ella lo permitiera.


    Por ahora aceptaba su compañía, pero algún día decidiría que no eran bienvenidas, y se desharía de ellas como lo hizo de quien creyó su mejor amiga, y de aquel hombre de aspecto algo gótico y tiernos ojos color avellana que robó su corazón para luego hacerlo trizas con una sola acción.


    Las puertas se cerraron a su espalda, y tan sólo quedó el ruido de los aviones que cobraban vida frente a ella, para llevarla a un lugar lejano, al cual hacía mucho tiempo había dejado de llamar hogar.


    


    


    


  



  
    



    FINAL TRACK


    Siete meses después...


    -¿Estás seguro de que llegabas en éste avión? El desembarque ya salió y aún no te veo.


    -Estoy seguro, Sara.


    -¿Y llegaste al aeropuerto de Barajas? Sean, de verdad que no te he visto salir por esas puertas, y estoy plantada como una seta delante de ellas.


    Una risa proveniente del otro lado de la línea le robo una sonrisa, y la hizo menear la cabeza.


    -¿Te burlas de mi? Lo sabía, sabía que me estabas tomando el pelo cuando me dijiste que vendrías a visitarme. ¿Cómo vas a viajar desde Texas hasta aquí sin descuidar tu vida en Arlington?


    -Pues, - una voz a su espalda la hizo petrificarse, la misma sonó en la bocina de su teléfono. – Sencillamente decidí que ya era hora de pasar algo de tiempo a tu lado, aunque tuviera que viajar cientos de kilómetros para poder hacerlo.


    Sara se tensó mientras le quitaban el celular de entre los dedos. Una mano fuerte se posó en su hombro y una risa, una a la cual se había acostumbrado tanto durante los últimos cuatro meses, sonó familiar y cálida detrás de ella. Se giró poco a poco, y aquel rostro de ojos oscuros y cabello rubio la recibió con una sonrisa enorme.


    -Si estás aquí, - no fue una pregunta, tampoco un comentario, fueron las palabras de esperanza de una mujer con el corazón roto, y con el deseo de que alguien volviera a juntar todos los fragmentos.


    -Hola, extraña, - le contestó él, Sean, el chico rubio que había conocido en aquel hotel de Arlington, justo al comienzo del que sería su último viaje en América.


    Su rostro blanco estaba minado de más pecas de las que recordaba haber visto en las videollamadas que habían compartido hasta altas horas de la noche durante los últimos cuatro meses. Había permitido que aquel joven la ablandara, que rompiera esa coraza que se había formado con el dolor, el temor y la decepción de lo sucedido con Axelle.


    -Hola tú, - fue lo que ella respondió, cerrando los ojos para dejar escapar un par de lágrimas de alegría. – No puedo creer que realmente estés aquí, - le confesó mientras se abalanzaba sobre él y lo rodeaba con sus brazos.


    Sintió un poderoso abrazo envolverla, aquel que necesitó durante tanto tiempo y que él había prometido darle en persona tan pronto como le fuera posible.


    Sean se había hecho muy cercano a ella tras la culminación de sus terapias psicológicas. Había sido recomendación de su terapeuta, el contactar a alguien de ese pasado que intentaba dejar atrás y poder así romper con aquella tóxica relación con los Estados Unidos de una forma menos traumática.


    Cuando no consiguió el valor para llamar a Christina, había dado, por casualidad, con aquella pequeña tarjeta, arrugada y a medio borrar, dentro de una caja con las cosas que había traído de regreso. En Sean había conseguido un amigo y un refugio. 


    -Me alegra tanto poder verte de nuevo, chica tonta y despistada.


    Sara río, a pesar de que aquello le traía un recuerdo amargo de aquel viaje. Había sido eso lo que había pensado de ella cuando volvieron aquella madrugada del Arlington Music Hall, ebrias y risueñas, y era lo que le había dicho a Christina cuando ésta registró la salida del Executive Inn Arlington TX.


    -Es a mi a quien le alegra verte, Sean Avery. ¡Bienvenido a Madrid!


    Se separó de él en ese instante, limpiando las lágrimas de alegría en sus ojos. Sean le sonrió de nuevo, se acercó a ella. Sara cerró los ojos en un acto reflejo, su inconsciente traicionándola y haciéndola desconfiar de las intenciones del joven.


    Se sorprendió cuando él le dio un beso en la frente, y no pudo creer lo tonta que se sentía por haber tenido miedo de él. No volvería a dejar que aquello le pasara de nuevo, Sean no era como él. Nadie que ella conociera lo era, y por ello se sentía agradecía.


    -¿Te parece que vayamos a un Starbucks por un café? Yo invito, ya que tú pagaste el viaje hasta acá.


    -¿Starbucks? – Sean sacudió la cabeza mientras fruncía la cara. Sara río a carcajadas mientras él comenzaba a caminar. – Mejor me llevas a comer uno de esos callos de los que tanto he escuchado hablar. Así podría conocer finalmente a la famosa doña Encarna, ¿no crees tú?


    -Si, bueno. Sabes que eso no va a pasar. Ya te he contado cómo es mi madre.


    -Entonces creo que tendrás que pagar por una cena bastante costosa para tu visitante de los Estados Unidos, ya que la comida de casa está fuera del menú. Es lo menos que me merezco por haber cruzado el Atlántico Norte para venir hasta aquí.


    -Calla, sabes que si te llevaré a mi casa. Pero no ahora, me gustaría pasar un tiempo de calma contigo antes de que tengas que pasar por el escrutinio escandaloso de mi madre.


    -Hey, no hables así de ella. A fin de cuentas te crió. Yo diría que hizo muy bien su trabajo siendo meticulosa.


    -Tan sólo la apoyas porque no le conoces. Es mala, y cruel. Ya verás como dice que estás delgado e intenta matarte haciéndote comer comida suficiente para alimentar a tres personas.


    Sean se río con aquel comentario, no era para nada delgado, con sus brazos fuertes y definidos, torso y espalda anchas y amplias piernas. Eran calumnias falsas, pero que servían para alivianar aún más la situación.


    Sara se sentía cómoda, aún cuando pensó que eso no sería posible de nuevo en su vida. Sean parecía estar tan a gusto como ella, la llevaba tomada de la mano y le sonreía como un tonto enamorado por todo lo que ella le decía.


    -Conozco un pequeño restaurante en el centro que vende los mejores callos a la madrileña. Casi tan buenos como los de mi madre. Pasaremos por ahí, no quiero que te enamores de la cocina de casa antes de tiempo.


    Se apoyó en el confort que sentía a su lado, en el calor de esa gran palma en la suya, en la presencia consoladora de un metro ochenta caminando a su paso, a su lado, y por primera vez en siete meses sintió de nuevo que la vida valía la pena.


    Sintió la esperanza de resurgir de esa experiencia, triunfante, y más viva que nunca. Se había prometido no volver a ser tan tonta nunca mas, a no dejar que los hombres jugaran con sus sentimientos, y a no confiar demasiado en las personas antes de conocerlas lo mejor posible.


    En ese momento pensó que era posible sentirse feliz cada día, todos los días e intentó imaginar cómo sería su vida de ahora en adelante. Libre de llantos, de dolor y de sufrimiento.


    Lo que había vivido había sido cruel e injusto, pero así era la vida. Aquella frase la había marcado aún antes de que su significado se volviera trascendental para ella.


    La vida no siempre te da lo que deseas, a veces ni siquiera te da lo que mereces. Al igual que con la gente, es mas sencillo que la vida te quite algo a que te lo entregue.


    A pesar de los sentimientos negativos que seguramente sentiría por gran parte de su vida hacia el cantante, no pudo evitar sonreír ante la profunda realidad que escondían aquellas palabras. Decidió no pensar en ellos, en lugar de eso le dio gracias a la vida, negó con la cabeza y sonrió. 


    -¿Has tenido noticias de la UCLA? – Le interrumpió Sean con bastante curiosidad. Sara parpadeó, sorprendida y arrancada de golpe de sus pensamientos. - ¿Habrá valido la pena el viaje a los Estados Unidos después de todo, no?


    Aquel chico no sabía la certeza de la respuesta a aquella pregunta. Las vivencias con sus compañeros, la amistad con el triste desenlace y aquella lección la culminación perfecta para una vida casi perfecta. Pero, aún más importante, lo había puesto a él en su vida. Entonces, si. Lo había valido, cada segundo.


    -De hecho, mi tutora llamó hace un par de semanas.


    -¿Si? ¿Y qué te dijo, buenas noticias, espero?


    -De hecho, si son buenas noticias.


    Sean río, animado y contento y dijo adiós a aquella sensación de decepción y vergüenza.


    Finalmente, esos sentimientos ya no eran bienvenidos en su vida.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —
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